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En estos últimos tiempos el mono­
lito que es la República Federal 
Alemana, ese fiero y obtuso baluar­
te erigido en las fronteras del área 
socialista europea, ha descubierto, 
con estupor primero y con rabia y 
miedo después, que tiene ufla grieta. 
"Minorías" radicales han venido a 
turbar el idilio en que la nación ha 
vivido durante veinte años y han sa­
cado a la luz una serie de conflictos 
y problemas no resueltos que hasta 
ahora la ideología y el mito habían 
logrado ocultar. De repente Alema­
nia teme descubrir que todavía está 
dividida en clases, clases que po­
drían entrar en lucha una vez disi­
pado el mito de la "Sozialpiartner-
schaft". Él tema de la "rebelión de 
los estudiantes" está en el orden del 
día; desde hace meses no aparece un 
periódico que no aborde el proble­
ma, de ordinario —dado el control 
del grupo Springer sobre gran par­
te de la prensa alemana y la atmós­
fera tétricamente reaccionaria de este 
país, que hasta ahora ha sido la más 
confiable colonia de los Estados 
Unidos en Europa, aun en el terreno 
ideológico— en términos de indig­
nación más o menos acongojada. 

, La "revuelta" ha obligado a tomar 
posición, ha quitado la máscara 
progresista a una serie de institu­
ciones que, al aparecer un movimien­
to de masa que, por primera vex 
desde 1934 rechaza el sistema, han 
tenido que renimciar a su tmo éá 
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oposición y unirse, al menos en sustancia, al patético coro de los confor­
mistas. El primero de todos ha sido Rudolf 'Ajigstein con su "Spiegel", 
en constante embarazo, aunque comprensible, frente a este fenómeno 
imprevisto, al menos pjwa él. Hace algunos meses, después de que la 
oleada del pasado verano habia perdido gran parte de su fuerza, al menos 
en la superficie, el semanario de Augstein observaba, proponiéndose evi­
dentemente tranquilizar a su porción de opinión pública, que de los 
300,000 estudiantes alemanes sólo 100,000 habían intervenido en las 
manifestaciones habidas a la muerte del eludíante Ohnesorg.* Desde 
su epicentro (Berlín), el movimiento se había extendido ampliamente a 
toda la Alemania Federal, adoptando contenidos que pronto han rebasado 
los límites de la condolencia por el colega asesinado y el rencor hada las 
fuerzas del "orden". 

La lista de las ciudades afectadas por el movimiento ha continuado alar­
gándose, incluyendo aun centros en que no existe una universidad ni, 
por consiguiente, un movimiento político universitario (véase Bremen). 
De un sondeo que la "Spiegel" ha confiado a tm instituto de demoscopía, 
efectuado entre 2,960 jóvenes de 15 a 25 años, estudiantes trabajadores, 
estudiantes medios y imiversitarios, representativos de unos 2.940,000 
de alemanes que se encuentran en la misma situación, resulta que el 67% 
de eHos aprueba las protestas y las demostraciones presentes (el 74% de 
los universitarios) y que el 58% (el 67% de los estudiantes universita­
rios) partidiKiría en ellas si tuviese ocasión de hacerlo. El órgano de 
Augstein —no se sabe si por ingenuidad o mala fe— halla una vez más 
modo de consolarse dtando un dato que le parece mensajero de buenos 

1 A las ambigtias manüestaciones de timpatia de Rudolí Augstein hada el SD3, 
Rudi Outschke ha respondido en la revista "Konkret" (No. 9, de septiembre de 
1967) en los siguteutes términos:. "El «SpiegeU es una fracdón dentro del sistema 
de la manipulación. ¿Por qué, entonces, la comedia revolucionaria? ¿Por qué no 
desempeñar, con claridad aún mayor, el papel de limpiabotas histórico de Straus 
ya que más de una vez se han dado los primeros pasos en tal sentido? No lograr 
decidirse es uno de las siglos de distinción del tardío liberalismo" (cfr. también 
"Konkret", No. 1, enero de 1968). Una primera definición de postura esclarecedoia 
frente a los'̂ santones progresistas y "democráticos" (ver Mor'avia) e instituciones 
(en realidad nada ambiguas en su colocación, si se las observa con un mínimo de 
inteligenda política: piénsese en esa obra maestra de manipuladón a la italiana 
que es el Bxpresso) se va abriendo camino aun entre las minorías estudiantiles 
que en Italia han dirigido en forma más. avanzada esta primera fase de la lucha, 
por ejemplo en Turín, Trente y Roma. ; 

IS 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 21, octubre 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


augurios: sólo el 27% de los estudiantes se identifica con Rudi Dutschke ; 
"se disuelve, pues, la fama de aquél que llama a la revolución". 

Pero no es eso todo. En el parlamento federal alemán, ese organismo 
representativo en el cual los mismos diputados ponen tan poco interés 
que desertan de él sistemáticamente, ha habido por primera vez desde hace 
años una asistencia plena cuando se ha tratado de insultar y amenazar 
a los que proclaman abiertamente su hostilidad hacia las estructuras 
representativas burguesas y se autodefinen como "oposición extraparla-
mentaria". También en el parlamento las voces de condena, las amenazas 
y las instigaciones al progrom han vencido literahnente a la minoría, 
que, no carente enteramente de sentido político, ha apelado a la modera­
ción. Y éste es otro hecho significativo: las minorías políticamente menos 
obtusas que tendúm a b reabsorción del movimiento de protesta y al 
aislamiento de los grupos políticamente vinculados a la izquierda, que 
sostenían la conveniencia de reflexionar sobre los problema^ que empu­
jaban a la masa estudiantil a la acción, ignorando los canales institucio­
nales vacíos de todo • significado, por ahora han perdido la batalla y no 
se comprende bien cómo podrán prevalecer frente a las reacciones histé­
ricas de la mayoría. Esta última confirma con su actitud el pronóstico 
lapidario del SDS: "De la situación postfascista de la primera postguerra, 
la República Federal ha pasado a la actual fase prefascista". Entre las 
iniciativas inspiradas en el "buen sentido burgués" hay que mencionar 
también el. viraje hada la izquierda del partido liberal (FDP), que ha 
admitido en- sus filas al "neomarxista" Ralf Dahrendorff, quien no hace 
mucho tiempo, en una investigación sociológica suya sobre la Alejnanía 
Federal, había afirmado no estar identificado con ninguno de los partidos 
existentes. También este repentino ingreso de un académico de prestigio 
en la política militante puede ser comprendido sólo si se le relaciona 
con los actuales acontecimientos. 

La más reciente y ruidosa contraofensiva oficial hasta ahora emprendida 
ha sido la "réplica de los berlineses", en febrero, a la manifestación 
organizada poco antes por los estudiantes en pro de Viet Nam. Precedida 
de llamamientos diarios de los diversos periodicuchos de Springer para 
la movilización contra los estudiantes, preparada con gran dispendio de 
e^rgias — âun se dio h tarde libre a los empleados públicos y una hwa 
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a kn onpleados privados—, se llevó a cabo con la participación de una 
multitud calculada en 40-80 mil personas. No obstante los entusiastas 
comentarios de la prensa de derecha, que entre otras cosas ha hablado 
de 200,000 manifestantes, la manifestación ha sido un fi-acaso y ha Con­
firmado la tesis del SDS, según la cual la masa de la población no es 
movilizable ccmtra los estudiantes. Comentaristas no sospechosos de exce­
siva simpatía por los estudiantes han observado con proftmda preocupa­
ción que en la mencionada manifestación ha tomado parte casi solo 
d nuevo Lumpemproletariado de extrema derecha. La policía se ha visto 
oUigada a hacer desaparecer un gran número de carteles que loaban el 
"orden" reinante en los tómpos de Adolfo. La manifestación se ha 
señalado por numerosos incidentes y escenas de violencia. Además áá 
alcalde Schutz, han arengado a la multitud en tono histérico aun expo* 
nentes del partido Sodaldemócrata y del Demócrata Cristiano, así como 
el Mcretario berlinés de la confederación de sindicatos, Sickert. 
Quien, conociendo la Alemania de la segunda postguerra, aun la de 
sólo hace un año, entra en vivo contacto con la parte de los estudiantes 
que ha participado activamente en la "revuelta", en particular en Berlín, 
dtmde se han adherido al movimiento' decenas de miles de personas, 
se halla frente a algo profundamente nuevo, que muy probablemente nc 
tiene conq»raciÓQ ni siquiera con acontecimientos de los grandes períodos 
de ludia de la historia alemana de 1848 a 1933. La categoría dé la "toma 
de coodenda" como contenido esencial del proceso revolucionario, cara 
a los actuales portavoces del movimiento, asume aquí un significado 
tangible: la coraza, antoriteria qt» aprisionaba a la juventud alemana 
se ha hedió pedazos en el curso de esta experienda política de masa, 
en que cada cual ha comprradido que existe una piosibilidad de intérven-
áóa efectiva en la reaUdad. 

ÍJza caído sus ínhibidones, su temor revettíkiai a lá "autoridad", el 
miedo al aparato represivo ante el cual se sentía tradidonalménte des­
armado e impotente, su aceptadón pasiva de la realidad "tal como ha sido, 
como es y como será siempre"; en resumen, se ha liberado en gran 
parte de su falsa condenda. A menudo ésta su nueva comprensión de lo 
real se expresa en Una terminóle^ cargada de tensión histórica que es 
un smtoma seguro de "descosificatión": Albertz, el ex alcalde de Berlín 
que ordenó la sangrienta intervendrá} polidaca del pasado verano, se ha 
convertido en el "nuevo Noske" y el ya dtado Sícíter es definido como 
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"socialfascista". La ideología científica dominante es desmixtificada en la 
caracterización del profesor universitario como "Fachidot" (idiota en y a 
causa de ia especialización). También el viejo anticomunismo, aceptado 
irracionalmente por la ideología dominante en la mayoría de los casos 
y a menudo, aunque en vano, usado por las minorías activas de izquierda 
como momento táctico para destruir el aislamiento en que se encontraban, 
parece haberse disuelto. En las residencias estudiantiles modelo de la 
"vitrína de Occidente", los jóvenes escuchan los cantos de las brigadas 
internacionales y descubren la dialéctica histórica que se les ha ocultado 
en los largos años de enseñanza escolar,' comprenden las raíces recientes 
de la sociedad contra la cual se baten, se dan cuenta de que sus padfes 
son corresponsales de lo que ha ocurrido en el pasado reciente de su país 
Pero, ¿cómo se ha llegado a esta nueva situación, qué ha ocurrido eñ la 
Rqtútdica Federal, cómo se han formado'estas minorías —ral menos en 
este momento, y aisladas, en la sociedad del ppstmik^^ro— que turban 
el sueño de tantos conformistas? 

REALIDAD Y MITO DEL "MILAGRO": 
LO QUE OCURRE HOY Y LO QUE OCURRIRÁ MAÑANA 

Algimos datos-clave relativos al período más avanzado del llamado milagro 
económico hacen reflexionar. De observaciones fiscales efectuadas en 1963 
resulta que sólo en el 10% de los casos la renta más elevada percibida 
por cada núcleo familiar superaba los mil marcos mensuales y que ea 
esta restringida cat^oría de privilegiados, además de la gran mayoría 
de aquellos cuya renta variaba entre 12,000 y 15,000 marcos, 12,000 
personas percibían una renta anual superior al millón de marcos. Pero 
pasemos a hechos menos prosaicos. Alemania siempre se ha considerado 
y ha sido considerada siempre como una nación culta; veamos ahora 
cuál es la realidad de la difusión de está cultura: en 1964, un niño de cada 
siete (el 13.2%) abandonaba definitivamente la escuela después de haber 
frecuentado sólo uno o dos ° grados elementales y estaba destinado a! 
retomo al anaUabetismo. Y esto no ocurría con violación de las normas 
vigentes, — n̂o én Alemania— sino dentro de los precisos réglamelos 
municipales en vigor en las áreas rurales, donde para la atendón de las 
pequeñas propiedades era indispensatde la contribución de los átíMe» 
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brazos de esos niños. Casi para fadlitar esta pronatura renuncia a la 
instrucción, en la mayoría de los pequeños centros rurales —tradicionales 
bastiones de la reacción alemana y, al menos, en parte, se comprende 
el porqué de ello—, las únicas escuelas existentes son elementales con 
sólo imo o dos grados (se trata, obsérvese bien, del 47% de todas las 
escuelas alemanas). 
Se estaría casi tentado a objetar que el dato no es ínuy significativo, 
puesto que Alemania no puede llamarse un país preferentemente agrícola. 
Pero, ¡ay!, los datos relativos a la instrucción media de la población 
desalientan toda objeción y enfrian todo apresurado optimismo. En 1962 
d 82% de los ciudadanos tenía un grado de instrucción no superior 
a la graduación elemental; el 13%, la graduación media inferior, y el 
5% la graduación media superior (se supone qjie cerca de la mitad 
de estos últimos termina los estudios universitarios, pero a este respecto 
no existen datos precisos). Es obvio que esta situación repercute pesada­
mente también^obre la estratificación social dentro de las universidades: 
a i la República Federal los dos tercios de todos los jóvenes son hijos de 
personas pertenecientes al campesinado y la clase obrera, pero sólo la 
dédma parte de todos los estudiantes, universitarios procede de estos 
gnqx».* 

Pero ^lora, dejando a la espalda los aspectos más salientes de la miseria 
alemana que hemos tratado someramente, pasemos a un rápido examen 
de los desarrollos estructurales y superestructurales que han llevado a la 
Alemania occidental de la situación de 1945 a la del presente y que 
preludia la tentativa, ya en acción, de reüizar la perfecta sociedad autori­
taria de nuevo tipo, para la cual los ide&lc^os de la derecha han acuñado 
ya, con la tradicional pasión terminológica que les caracteriza —la cual, 
en el pasado, ha generado ya, por ejemplo, el o(»K»ptio de "solución 
final"— la denominación de "sociedad formada" {jormierte Gesellschajt). 
La reconstrucción económica de la Alemania occidental en la postguerra 
ha sido posible a causa de una decisión política de los Estados Unidos, 
que procuraban la inserción de todos los centros del capitalismo europeo-
occidental en .un frente anticomunista. Esto ha tenido," de modo particu­
larmente descollscnte para la Alemania occidental, una serie de consecuen­
cias para la edificación económica del.país. El fortalecimiento de las 

» Ralf Dahrendorff, Gestltshaft «nd Demokratie in Deutíckland, p. 87 y ti» 
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metrópolis capitalistas europeas hacia necesaria ante todo la restauración 
del viejo orden, y por tanto del capital, y en consecuencia la liquidación 
de toda eventual tentativa de socialización. En este contexto se mencionan 
las modificaciones impuestas en la primera postguerra a ks constituciones 
de algunos Lander que preveían la nacionalización de los sectores clave 
en que se identificaban las raíces del fascismo. Esta inserción en el 
frente anticomunistsa fue espléndidamente compensada por la ayuda sumi­
nistrada en el ámbito del Plan Marshall. Directa e indirectamente, Alema­
nia pudo aprovecharse también de la coyuntura económica mundial favo­
rable creada por la guerra de Corea, entre otras cosas, con el fortaleci­
miento de sus posiciones en el mercado mundial. Por último —pero se 
trata del factor más importante— hay que citar el papel propulsor que el 
violento anticomunismo ha desempeñado en Alemania en el ámbito econó­
mico. El misnÍK) ha permitido no sólo motivar los gastos improductivos 
militares, sino también realizar el largo proceso de disciplinamiento de la 
población obrera y de sus organizaciones, puestas al servicio del proceso 
de reproducción capitalista y sistemáticamente minadas en su teoría y 
praxis socialistas que habrían podido representar una potencial amenaza 
para el sistema. 
Sobre esta base se inicia el largo proceso de reconstrucción que en Ale­
mania recibió un impulso particular a causa de algunos factores que, aun­
que ampliamente conocidos, se recuerdan una vez más. La estructura 
de la calificación obrera en Alemania era la de un país industrialmente 
desarrollado; para realizar un rápido desarrollo económico, eran en este 
punto esencialmente necesarias las inversiones de capital. Esto fue facili­
tado por el hecho de que la guerra había datiado sólo en mínima parte 
el potencial productivo global y porque en las zonas de ocupación occiden­
tales fue desmantelado sólo el 8% de las plantas (contra el 45% en la 
zona soviética). 
Para llegar a un grado elevado de desarrollo económico y mantenerlo 
eran necesarios, pues, sólo inversiones muy limitadas en la estructura 
de la instrucción general. El. nivel de la producción prebélica fue supe­
rado ya en 1950. La rápida expansión económica fue también sostenida 
IX)r el ininterrumpido aflujo de prófugos, primero de los territorios orien­
tales del Reich y luego de la República Democrática Alemana, lo que 
aseguró una continua reserva de fuerza-trabajo altamente calificada a la 
industria en desarrollo, sin que fuera necesario afectar el producto sodal 
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alemán para asegurar su formación profesional. Esta circunstancia colocó 
a la República Federal Alemana en una posición económicamente privile­
giada en comparación cc«i toda la Europa Occidental y en parte en compa­
ración con los Estados Unidos, permitiéndole también consolidar ulterior­
mente su posición en el mercado mundial. 
A partir del 13 de agosto de 1961, fecha en que se levantó el muro de 
Beriín, la afluencia de fuerza-trabajo calificada de la RDA fue bloqueada. 
Desapareció repentinamente la posibilidad de recurrir gratuitamente a 
cuotas de producto social ajenas. Esto no tuvo, empero, inmediatamente 
repercusiones negativas en e! desarrollo económico de la República Fede­
ral. Como el número de obreros extranjeros importados en la RFA 
podía ser rápidamente aumentado —hasta llegar a 1.300,000 en 1966— 
había la posibilidad de una rápida reestructuración de la fuerza laboral 
que permitía una mejor explotación de la calificación profesional existente. 
Había la posibilidad de realizar una nueva división del trabajo, que se 
concretizó en la afluencia de mano de obra extranjera en el sector produc­
tivo y en tm paralelo reflujo de mano de obra alemana de este sector 
al terciafio repentinamente inflado, único sector en que todavía podía 
producirse y se produjo, efectivamente, un aumento de los "independien­
tes", cuya base social y económica es determinada, empero, en medida 
creciente, por el capital monopolista. Al mismo tiempo un aflujo cuanti­
tativo de mano de obra podía servir efectivamente para mejorar la estruc­
tura de la ocapadóa y de tal modo aumentar la productividad, pero tal 
proceso no podía prdoi^arse hasta el infinito. Se llega, en efecto, a 
un punto en que ki pura y sim|Je afluenda ctantitativa de mano de obra 
no resuelve ya Tos problemas, a ün ponto en que la única solución está 
representada por un mejoramiento <te la estructura de calificación profe­
sional: la adopciwi de una nueva tecnologia, la introducción de la 
dectrónica en la administración y ien la producción requieren el ingreso 
en la producción de un cuadro profesional adecuado. Pero precisamente 
en el sector de la formación profesional la situación existente en la Alema­
nia Occidental es particularmente atrasada. Todavía en 1964 la cuota 
del producto.social bruto destinada a la instrucción era inferior a la 
correspondiente al último año de la República de Weimar (3% en com­
paración con d 3.6%). • 
Sólo en estos últimos años tal cuota ha sido ulteriormente aun^ntada, 
aunqtte d esfuerzo hecho dista mucho de ser adecuado a las necesidades 
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planteadas por la nueva situación. Gobierno y empresarios creen disponer 
de un método más fácil: la explotación máxima de la estructura de ia 
calificación existente a través de una intensificación de las prestaciones 
laborales. Este es, en efecto, el significado de la maciza acción propa­
gandística emprendida contra una ulterior reducción de la semana laboral 
y en favor de su renovada prolongación. 

La necesidad económica de disponer de una fuerza-trabajo adecuada a la 
nueva situación se hace sentir obviamente en forma aguda aun en la pre­
sión ejercida sobre las universidades que suministran al sistema los cuadros 
administrativos y técnicos más calificados, indispensables a su reproduc­
ción. Esta presión, en la forma de propuestas de limitación rigurosa del nú­
mero de años de estudio, de limitaciones puestas a UL matricula, de una 
cxnBprensión extrema de las materias de estudio, ha llegado a gravitar 
exclusivamente sobre los estudiantes y ha suministrado uno de los impuK 
sos esenciales al movimiento estudiantil de éstos dos últimos años. 

Los limites de la estructura de las calificaciones podrán hacer que la 
reivindicación de una prolongación de la semana laboral continúe hacién­
dose valer aun si se crea una faja de desocupación. De una investigación 
efectuada en 1%2« resulta que en la RFA hasta 1972 será "liberado" 
anualmente, por el progreso tecnológico, cerca del 6% de las fuerzas 
laborales. Esto significa que en el decenio 1962-1972 cerca de 25 millones 
de trabajadores alemanes deberán hallar un nuevo trabajo. Si la taSa 
de desarrollo de la economía alemana sigue siendo el actual (5%), la 
plena ocupación se verá seriamente amenazada. 

Para poner remedio al problema se ha hecho la propuesta'de reducir 
ia semana de trabajo a 35 horas antes de 1972, pero esta reducción lineal 
del horario de trabajo está destinada a fracasar, puesto que choca con 
los límites de la actual estructura de las calificaciones profesionales. 
Si no se fuerza la instrucción y la formación, se producirá una carencia 
precisamente de aquellos "cuadros de que el moderno desarrollo tiene más 
necesidad, por lo cual una reducción generalizada de los horarios de trabajo 
acompañada de la plena ocupación parece inimaginable. Se tiende a evitar 
toda reducción de los twrarios de trabajo, puesto que esto ño conllevaria 
la necesidad de efectuar inversiones de racionalización. 

* la realizó el Instttut Für Wirtschaftsforschung. 
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La economía germano-occideatal parece, pues, atravesar por una crisis 
estructural debida al hecho de que las ccmdiciones económicas del período 
de reconstrucción se han agotado. Quiérase o no se está obligado a 
proceder a un^ transformación estructural del sistema económico que 
hasta ahora ha mantenido algimos aspectos francamente anacrónicos res­
pecto a otras situaciones europeas, en particular la francesa y la italiana. 
Los tradicionales instrumentos del capitalismo liberal en vigor en Alemania 
no permiten efectuar la transformación que se ha hecho necesaria. Los 
mecanismos de autorregulación del mercado en los cuales se ha confiado 
hasta ahora son del todo inadecuados para una maniobra de adaptación 
de gran estilo. No por azar la comisión económica federal ha definido 
recientemente la nueva vía que se trata de tomar para resolver los proble­
mas que se plantean a la economía nacional con los términos "estabilización 
sin crisis de estabilización", "acción concertada", "acuerdo político-social", 
nuevo "contrato social".* La era de la libre economía del mercado 
y de la "sociedad pluralista" parece tocar a su fin; ima serie de medidas 
anunciadas o ya deddidas tienden a dar un ropaje institucional a los nuevos 
principios estructurales. Entre éstas revisten importancia primordial la 
"ley de estabilización" coa la cual el gobierno federal quiere asegurar 
los instrumaitos politico-^nnómicos para reaccionar ante situaciones de 
coyuntura desfavorable; la "reforma financiera" necesaria en el marco 
de la estabilización de coyuntura; la "reforma del parlamento", que 
debería conceder poderes particulares al gobierno a fin de que pueda 
actuar rápidamente sih el estorbo de la discusión parlamentaria, en el 
plano de las elecciones económicas conexas a la situación de coyuntura: 
el concepto de "sociedad formada" resume todas las medidas precedentes 
y circunscribe la perspectiva delineada por la derecha alemana de una, 
sociedad perfectamente int^^ada, en la cual niagtina. fuerza sociopolítica 
pueda representar ya, ni siquiera potendabneote, una traba para el sistema 
absolutamente eficiente. Esencial a los fines de la realización de la "Ale­
mania formada" es el lanzamiento de las "leyes de epiergencia", que tantas 
polémicas hap suscitado en los últimos años y que proveen a los grupos 

* Sachverstandigenrat zur Begutachtung der gesamtgeseUschafltídcn Entwlddting, 
Jahresgottachten 1^6-66, Stabüisierung ohne Stagnation. Stuttgart u. Maitiz 1965, 
Prefacio^ 
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en el poder la posibilidad de tomar medidas extraordinarias y disciplinar 
por la fuerza a todo el cuerpo social alemán." 

OPOSICIÓN O LLAMADA OPOSICIÓN, 
SU FORMACIÓN Y SUS FUNCIONES 

Después de que en 1961, en Bad Godesberg, el SPD juzgó qjortuno 
disipar frente a las masas alemanas toda ulterior duda acerca del carácter 
de su oposición, mostrándose más papista que el Papa y abjurando —aun­
que no habia verdaderamente necesidad de ello— del viejo Marx, quien 
estaba o se consideraba en la oposición se halló —también formalmente— 
aislado en un desierto de indiferencia política y conservatismo. El'partido 
comimista, ilegal desde 1956, era una fuerza inconsistente. Mantenía 
luia posición aislada en algunas fábricas en que los militantes super­
vivientes de los campos de concentración y de la integración de los molífluos 
mecanismos del omnipresente sistema, desarrollaban una modesta actividad 
sindical, contraponiendo listas "independientes" a las de los sindicatos, 
De vez en cuando se manifestaba en forma casi patética con un cohete 
que lanzaba al cielo de las grandes ciudades un mazo de volantes sin 
ortografía. Después, en las campañas electorales, los comunistas volvían 
a manifestarse con el único cartucho que todavía creían poder disparar, 
la paz, que por desgracia, como tal, no es un programa político y en 
Alemania no se puede decir tainpoco que tenga muchos amigos: la DFU 
(Unión alemana por la paz) ha estado muy lejos de alcanzar la cuota 
del 5% necesaria para llegar a ese lugar triste y semidesierto que es el 
parlamento federal. En Berlín-Oeste, donde gracias al estatuto particular 
de lá ciudad los comunistas pueden obrar legalmente, su partido, el SED, 
ha vivido al margen de la realidad a causa de la difícil situación en que 

* Para trazar este breve cuadro de la evolución socioeconómica de la postguerm 
me he servido de obras como Stabilitiering ohne Stagt%ation, Stuttgart u. Mainz 
1965, Prefacio, y "Stabilisierte Wirtschaff, Fomierte Gesellshaft, aparecido ei el 
órgano teórico nacional del SDS, "Neue Kritik", nn. 38-39. 

Un análisis atento de las transformaciones socioeconómicas en acción en la 
República Federal y de lá evolución en el sentido del nuevo y más perfecto autori­
tarismo conceptualizado en la fórmula "sociedad formada" se encuentra en U serie 
de ensayos aparecidos en 1967 bajo el titulo Der CDU-Siaat Stvdien zw Verfé^ 
sounffnvirklkhkeii der Bunderrepublik. £1 trabajo ha sido redactado por un coiwtivo 
de autores y cuidado por Schafar/Neddmami, Ediciones Scvcesny, lÉttntch út 
Baviera. 
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se encuentra, pero también —y éste es el aî iecto determinante— porque 
nunca ha logrzdo superar el carácter de modesta depoidenda del masto­
donte burocrático y estéril que opera más allá de los estrechos confínes 
de la cabeza de puente de la guerra fría; 
El gigantesco aparato sindical, ain conservando en algunos sectores impor­
tantes, el IG Metal, por ejemplo, una función de freno en lo tocante 
a las presiones políticas en sentido alñcrtamente autoritario —̂ la única 
resistencia de masa organizada institucionalmente opuesta a la adopción 
de las leyes de emergencia ha sido la de algimos sindicatos-^, ha tendido 
cada vez más a desempeñar un papel de mediación entre las clases. Ha 
{M-ocurado a Alemania el triste orgullo de ser el país europeo, y no sólo 
europeo, donde en los últimos veinte años ha habido menos huelgas; 
cada vez que la tensión crece más allá de cierto límite, aunque sea en el 
ámlñto de una lucha puramente contractual, las clases dirigentes alemanas 
no tienen necesidad de perder la calma: saben que disponen de un "bom­
bero" capaz. 
La que podemos definir con la fórmula de "izquierda académica" mere­
cería un capítulo aparte. Aquí nos limitaremos a algunos apuntes de 
carácter político, necesariamente someros. En realidaH, además de los 
numerosos "demócratas" en sentido lato, integrados de modo operante 
en la estructura sodopolítica alemana y que aquí no nos interesan, quedan 
muy pocas voces autónomas dignas de ser escuchadas. Si comenzamos 
por la posición menos avanzada, debemos mencionar a Ralf Dahrendorff 
—que, como h«nos dicho, ha-decidido recientemente operar concretamente 
en el terreno político, prestándose a hacer de señuelo para las alondras, 
alondras que en este casó son las masas estudiantiles amenazadas por el 
peligro de dejarse corromper por la minoría "extremista" y "antidemo­
crática"—, al cual se debe reconocer, por lo menos, el mérito de haber 
reintroducido en sus análisis "neomarxistas" la categoría de la historia 
y haber obrado con su investigadón sociológica en sentido desmixtifica-
torio y contrario a las corrientes más reaccionarias de la ideología domi­
nante.-- En conjunto, él ha tendido consdoitemente a la realización de una 
República Federal donde la idedogizadón no indinara a la clase política 
a ignorar y negít ^ existencia de contradícdones reabsorbibles, puesto 
que de tal modo se correría el riesgo —así dice Dahrendorff— de hacerlas 
explosivas. Están, además, los dos grandes viejos de Frandort, Hotlchd-
mer y Adorno, de r^freso a Alemania después de su larga odisea iniciada 
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ccMi la Machtergreifung (toma del poder) que por casi un veifttenio les 
empujó a los Estados Unidos. No están en venta por demasiado inteli­
gentes y, sobre todo, irremediables pesimistas. Los Estados Unidos son 
fuertes, ricos y disponen de poderosos instrumentos de presión. ¿Cuántos 
intelectuales antifascistas alemanes han logrado absorber y desvírilizar? 
Muchos, por desgracia. Sin embargo, sobre los dos corifeos del Instituto 
de Sociologia de' Francfort no han ejercido ningún influjo y han revelado 
su"real impotencia, su verdadera naturaleza; el Gran País es un tigre 
de papel impregnado de positivismo, Pero el pesimismo de Horkheimer 
y Adorno, determinado, cierto, por su triste experiencia en el período 
prenazi, ha reducido su papel activo al ámbito de la desmixtificación 
hermética. Su desconfianza en el papel histórico de las masas ha termi­
nado por colocarles en una situación paradójica, la de funcionarios de un 
sistema que por sus necesidades imprescindibles se niega cada vez más 
resueltamente a producir el hombre a que ellos aspiraban: el intelectual 
provisto de instrumentos críticos, el único polo dialécticamente n a t i v o 
de esta sociedad mixtificada. En estos años han desempdíado, empero, 
una función de unión con la otra Alemania, con la cultura más viva 
de la Alemania prefasdsta, de la cual son más o menos los únicos super­
vivientes. Involuntariamente, han alimentado también las filas de esa 
minoría que, renegando del pesimisma iluminista de los viejos, los han 
dejado atrás. Fruto de una nueva generación, acercándose al marxismo 
más resueltamente que sus maestros, Jurgen Habermas —que en Francfort, 
además de desarrollar su actividad académica, dirige también un periódico 
de "Información sobre Viet Nam", con la cual se propone contraponer 
informaciones a las "informaciones"— es víctima de la ^nisma parálisis 
frente al problema de una efectiva intervención política, que vaya más 
allá.del cosquilleo electoral a las instituciones. De su infeliz intervención 
en el debate con la izquierda estudiantil tendremos ocasión de faaUar 
más tarde.' 

* Dos contribuciones dignas de nota sobre los limites de la tradicional oposición 
"de izquierda" en Alemania han ai«recido recientemente en "Kursbuch", n. 9, l9(Xf: 
A. A. (Bahman Nirumand), Zur Kñtik der progresisswen IntelUgtna m Dtmfseh' 
kmd. Bine Stimme ous der Dritten Wett, y Karl liUrkus Michel, DU SprwUoM 
Jnttíligetu. £1 an&Hsis de Bahman Nirumand, en una versito más inmediatamente-
iolitíca sunúnistrada después de los aoMitecimientos del 2 de jtuüo en Berlbi, se 
hace más «ddaote en este artkuk>. 
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Además · de las fuerzas men<!ionadas, en la República Fe9,eral existía una 
miríada de. minúsculas agrupaciones surgidas para oponen;e . a l .sistema, 
que en el pasado han estadq .mancomunadas por la impqtencia pr~ctica y 
la abstracción indeterminada pe una teoría desprovista de . relaciopes 
fecundas con la praxis. Aun. definiéndose conio . "únjca .fuerza de opo-. . 
sición coheren~emente socialista· e.n Alemania", el :SD_S, excluidq de1 par-
tido Socíaldemócrata d~pués cie la elección de Bad Godesberg· a causa 
de su fidelidad a los principios marxistas, padecía de los mismos 1nales. 
Su ·autoconciencia dicotómica, ·el concebirse. como por~dor de ux:i.a ·doble 
funciÓU, de asociación estud~antil anclada en la universidad, por· urt lado, 
Y. de más· i~tacta ·organización socialista en' la RF, por otro, ha· actuado 
por mucho · tiempó co1no elemento frenador y h~. contribuido a aliinenta·r 
constantemente posturas estéí-ilmente. contrapuestas en su. inter!or. No 
obstante estos límites inmanentes de la organización, con que se choca 
de éontinúo al ~aminar las · polémicas internas refJejadas en sus publi­
cac~ones, el SDS ha desempeñado la insustituible función de acerrar a 
las minorías de· oposición exístentes en las universidades a .las posiciones 
teóricas del marxismo y de· superar las posturas de . pesimismo hern1ético 
heredadas de ló.s discípulos de los acadé1nicos más . avanzados, los cuales, . . 
por. s~ parte, hari contribuido a vencer el espíritu burocrático y "viejo" . . . . . 
. que podía: estar .implícito en los criterios ·ortodóxos en que la organización 
se inspiraba. Se reitera, en1pero, que dii.rante años el SDS ha sido, al . . . 
igual que todas~las agrupaciones pc;>líticas minorita'rias de izquierda, ajeno 
a·· la praxis ·e incapaz de conquistar una ·base de·. masa dentro de Ja .. 
reali.dad. social en que operaba -: la .universidad. Desde· los- tiempos de su 
separación de la ,"madre" socialdemocrática, .el s·ns ha hecho dÍversas 
.tentativas, todas frustradas y personalistas~ para llegar a tina posición polí­
tica de fuerza alcanzada a través 9e la unificaci~n y hegemonización de 
totlas las pequeñas formaciones de izquierda, aquejadas también de .límites 
análogos· a ·los suyos y probablemente. más graves. La .solución aparen. 
temente , más . "fácil",- resultante de · su segunda función, ·era en realidad 
imposible o politicamente improductiva. 

BERLIN, CUNA DEL MOVIMIENTO ACTUAL 

Fue en Berlín donde se inició hace algunos .años el proceso que sólo 
ahora parece haber · uegado a madurez · difusa y : que h~· hecho de la 
izquierda estudiantii una verdadera fuerza política de masa, una· fuerza 
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que ha superado de un salto toda. la estéril problemática · tradicional y 
que ahora es empujada por un mismo impetuoso proceso de expansión 
a plantearse concretamente los problemas de una acción política ·extra­
dicional y que ahora es empujada por su mismo impetuoso ·proceso de 
expansión a plantearse concre~mente los pr.oblemas de una acción política 
extráuniversitaria,. so· pena de quedar ahogado en el interior del múndo 
académico. 

En la ex capital alemana . existían ind~d~blemente algunas condiciones 
objetivas que hacían más fácil que· en otra parte la preparación del moví-

• 
111iento. Co1110 el teQ.la ha sido repetida1nente tratado en estos últimos 
tie!llpos, · me · limitaré a citar algunos de ·estos factores positivos : la 
presencia '-de un número relativamente elevadq de· estudiantes llegados 
a Berlín del -territoi:io federal para sustrae~se al servicio militar, · el par­
ti_cular clin1a político· de · BerlÍn, el "modelo berlinés" · de. la Universidad 
Libre (FU), ºla relativa fuerza de las organizaciones estudiantiles .de 
izquierda, la presencia· de un gran nú1nero de: estudiante~ procedentes del 
1'ercer Mundo, organizados políticaménte, al menos . en parte, en posi­
ciones. de extrema izquierda; que han desprovíncializ~do a la izquierda 
ale1nana al proveerle importantes temas de reflexión teórico-práctica. 

En los años 1965 y 1966 se entrelazan en Berlín una s~rie de aconte­
cimientos que co.ntribuyen a hacer del SDS local ·una formación política 
nueva respecto a su historia· precedente y le pei;miten conquistar la 
hege111onía -ai menos . de hecho- en el plano na~ional y convertirse 
en un punto d~ referencia aun en el plano europeo." Las· mismas fuerzas 
tradi.cionales de la izquier.da no pueden ya. hoy limitarse a liquidar con 
el término de "extrenii~mo" tin movimiento de . masa· que parece· haber 
roto los tradicionales niecanism.es · de reproducción sin · estorbos del -sis­
tema burgués federal. Pero quizá los avestruces. no pQdrán hacer otra 
cosa ·que continuar su política, no por cierto previsora. Sin ·respetar 
una ·precisa. cronología, intentaré reconstruir .alg~os momentos esen­
ciales del procesó que ha producido.· el derrumbe 'del tradicional estan­
cainiento de nuestra izquierda alemana . . 

En 1965, inientras se suceden las pritneras manifestaciones de n1asa 
·referentes a la estructura universitaria se adhiere al · SDS berlinés un 
gr~~ito de militantes qu~ desde hacía tie~po .daban la prioridad a la 
accton Y procedían de un periódico de título· muy significativo : "Der 
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Auschlag" (El Atentado). Formaban paite dd misnio estudiantes 
con una sólida preparación teórica, aunque no ortodoxa desde el punto 
de vista de las organizaciones burocráticas de izquierda; entre ellos, 
Rudi Dutschke. Es, una ráfaga de aire fresco tanto en el plano del 
empeño militante como en el —^inseparablemente vinculado al primero— 
de la reflexiófl sobre una teoría adecuada a la situación de una minoría 
de izquierda en la metrópoli capitalista. ¿ Cómo rasgar la tupida trama de 
la manipulación sistemática que oculta a quien vive en una situación 
de "tardío capitalismo" la naturaleza real del sistema, de un sistema para 
cuya superación existen todas las condiciones objetivas, condiciones que, 
empero, no son advertidas subjetivamente por las masas ? 

En Berlín se inicia entonces una fase de intensa actividad de inves­
tigación teórica, aun de "recuperación" de posiciones descuidadas o con­
denadas por el movimiento obrero. A las posiciones teóricas recuperadas, 
al menos en el sentido de someterlas a una seria discusión, puede aludirse 
refiriéndose a una Bibliografía seleccionada y comentada del socialismo 
revolwionorio desde Kart Marx hasta el presente, redactada por el mismo 
Dutschke y publicada por el SDS en octubre de 1966. El estímulo para 
un reexamen crítico de los viejos instrumentos en parte despuntados lia 
sido generado también por la citada reflexión sobre las posturas de 
"aWerta herejía" como las del Korsch de las tesis de Zurich de 1950, no 
por cierto aceptadas con excesiva facilidad, según las cuales "Marx es so-, 
lamente uno de tantos precursores fundadores y constructores del mo­
vimiento socialista de la clase obrera". El mismo Brecht provee otros 
temas a la investigación —̂y esta vez el objeto de duda está constituido 
por uno de los temas centrales del actual movimiento estudiantil alemán; 
los organismos representativos directos— en una carta al propio Korsch: 
"...espero mucho de.una investigación histórica sobre la relación entre 
Uss amsejos y los partidos, sobre ese proceso extremadamente compli­
cado ; las razones específicas de la derrota de los consejos, las razones 
históricas^ me interesarían muchísimo. Es extraordinariamente impor­
tante para nosotros. ¿No lo cree usted?". En la afirmación misma de la 
positñlidad de una recuperación de posiciones creídas "superadas'-" por un 
movimiento áS^ero occidental políticamente embarrancado, sin otras 
perspectivas que la socialdemócráta, se advierte h presencia de la pro-
Uemátíca de Marcuse, cuyo criterio se adniite, empero, con proftmdo 
sentido crítico por el hecho de que él mismo es considerado solamente 
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como "uno de tantos". En los escritos juveniles de Marx, precedentes 
al fracaso de la revolución burguesa de 1848, se descubre una teoría út 
la revolución que se distingue precisamente por el hecho de no conocer la 
separación entre disciplinas como la economía, la política, la ideología, 
la teoría científica y la praxis social. En particular en los Manuscritos 
del 44, sobre la base de la interpretación filosófica de la naturaleza hu­
mana, se demuestra la necesidad de una "revolución total" contra el ca­
pitalismo, que no solamente "produce" crisis económicas periódicas, sino 
que representa más bien una "catástrofe de la esencia humana" un "vuelco 
de su naturaleza". 
Se juzga oportuno —concordando en esto con Korsch— el estudio de 
las alternativas históricas y las reelaboraciones de la versión de Marx del 
socialismo, que podrían revelarse importantes a los fines de la "constitución 
de una. teoría y uria praxis nuevas para los países de capitalismo avan­
zado": en ellas no se debe ver a "los precursores de Marx y las des­
viaciones y traiciones de la "teoría pura", sino respuestas ambivalentes 
a "las modificaciones de la realidad histórica que se han produddp en 
cada caso. Respecto al mismo Bakunin, no obstante el fin de sus vicisitu­
des políticas y la larga batalla que le ha contrapuesto a Marx, una super­
ficial y somera condena no basta. En efecto, " . . .en una época en que 
la burocracias estatales se están fortaleciendo y haciendo cada vez más 
autónomas, la cuestión de la supresión del Estado, de su inmediata abo­
lición, que está.en el centro de la teoría y la praxis de Bakunin, mefece 
a. nuestro juicio que sea examinada de nuevo". Del'propio Lenin se 
sacan a la luz aspectos poco conocidos, como el de su appyo entusiasta 
a instancias democráticas básicas como los consejos obreros de las grandes 
fábricas que procedieron a nacionalizaciones no decididas por los bol­
cheviques. Amplio espacio se concede a las experiencias de organî gmos 
representativos directos, a la teoría y la praxis de la espontaneidad en 
general y de la organización no institucionalizada ni burocratizada, la 
"organización como proceso" de Rosa Luxemburgo efi particular. 
En los materiales producidos en el período siguiente por los g;rupoS <te 
trabajo que se ocupaban de teoría marxista, se examinan con la neoísaria 
profundidad crítica éstos y otros temas; entre ellos me limito a mencio­
nar las elaboraciones teóricas de.Antón Pannekoek y las de la KoUtmtai 
y el grupo de oposición obrera. Objeto de discusión y estadio es tamlúén 
obviamente, toda la expeoenda teórico-práctica de la extrema izquierda 
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«narxista alemana, hasta ia liquidación de sus. últimas fiias en el curso 
del llamado proceso de bolchevizadón" puesto en práctica a partir de 
1927 de acuerdo con las directivas de la III Internacional. 
Caen en este período, y no se trata de una coincidencia fortuita, las 
primeras manifestaciones de carácter intemacionalista con intervención 
de un buen número de estudiantes (contra TshOmbe, contra la proyección 
de África Addio jimto a los estudiantes africanos, y las primeras demos-
tradones antinorteamericanas provocadas por el conflicto.de Viet Nam). 
No se debe olvidar la importancia del papel de sensibilización ix>lítica 
e intemacionalista que en estos años ha desempeñado en el proceso de 
tcnna de iconciehcia el desplome del mito democrático norteamericano 
—parfícularmente fuerte en Alemania— debido a la intervención cada 
vez nÁs ementa del imperialismo en Viet Nam y en América Latina. 
Una simple alusión de crónica podrá ilustrar quizá mejor el grado de 
politización alcanzado en el interior de la Universidad Libre en estos 
últimos meses: a la muerte del Che Guevara el parlamento estudiantil 
ha rendido homenaje al revolucionario caído con un volante en que 
se afimraba que ". . .para los estudiantes berlineses el Che Guevara re­
presenta la necesaria unidad entre la teoría y la praxis". 
Pero esta dilatación de la esfera de influencia del SDS y esta rápida 
áífusión de una concioicia i>oh'ticá entre masas de estudiantes es inex­
plicable, pese a todo, si no se examina la acción teórico-práctica que-en 
d mi^mo período ha desarrollado el movimiento en el interior de la 
uaiversidad, minando en medida credente las posidones sodaldemocrá-
ticas tradidonalmente fuertes en Berlín y superando también en este 
ámljito sus límites tradicionales. 

POSIBILIDADES Y LIMITES DE UN MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL: LA CRITICA A LA "VIEJA GUARDIA"; 
COMO APRENDER DE LOS ERRORES COMETIDOS EN 
•ERKELEY 

La, universidad no es un punto estraf^ico en el cual se pueda dar una 
batana dedsivá'contra el capitalismo. Sin embargo, en su interior las 
contrádtodooM en que se debate el sistema capitalista se hacen sentir 
con tal intensidad, que peímite una eficaz acdón política a una organi­
z a d a estudiantil y revohidonaria. Además, los estudiantes, conio grupo 
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social, tienen una serie de características que favorecen su movilización 
política: mediante volantes o altoparlantes siempre es posible comuni­
carse con miles de ellos; están concentrados en un espacio reducido, son 
relativamente independientes de horarios y compromisos estrictamente 
obligatorios.' El sindicalismo estudiantil, en una serie de otros países 
«uropeos (en particular Francia e Italia) era, a los ojos de los dirigentes 
del SDS berlinés, el testimonio de la posibilidad de una movilización de 
masa aun dentro de. las universidades alemanas. En contraste con los 
sostenedores de la tradicional y paralizante dicotomía a que hemos aludido, 
a los ojos de algunos miembros del grupo beriinés el choque político 
dentro de la universidad debía ser. la praxis del SDS y, por lo menos 
al comienzo, su única praxis genuina. 
El aprieto en que el sistema había llegado a encontrarse, en coincidencia 
con el fin de la fase que hemos llamado de "reconstrucción", estaba de­
terminado esencialmente —como hemos visto— por una estructura de la 
calificación no adecuada a las nuevas exigencias. Las inversiones en el 
hombre conllevan fuertes costos sociales y dan frutos sólo a largo plazo; 
de por sí este.hecho las hace difícilmente conciliables con un sistema 
socioeconómico en que el motor esencial esta constituido por la lógica del 
provecho o corto término. De aquí la contradicción que en el mundo 
del trabajo se expresa en la tentativa de una explotación más intensiva 
de las fuerzas disponible; (trabajo vivo y trabajo muerto acumulado). 
En las universidades, en que se plantea la exigetKÍa de una adecuación 
de la cual depende la futura adecuación general de la sociedad, la con­
tradicción asume sustancialmente la misma forma: dados los altos cos­
tos de la operación, la reforma asume hoy .sustancialmente la forma de 
una más acentuada presión sobre las estructuras universitarias en su 
configuración actual. Estas, que por. lo demás están interesadas en el 
mantenimiento de su actual estructura jerárquica anacrónica, la cual 
contrasta con la necesidad de una racionalización capitalista, transfieren 
'a presión a los estudiantes que soportan todo su peso. En concreto esta 
presión se traduce en ima intensificación del proceso de estudios orien­
tado a "liberarse" de todo el "lastre". Si en un tiempo el 40-50% de los 

' Sobre elios Rüüi Dutŝ hke ha afirmado también: "Siendo cextraBos» a ta 
opresiva esfera productiva de la fábrica o las oficinas administrativas, los estu­
diantes tiemai la posibilidad de reflexionar tdne las positñlidades que.ofrece la 
wciedad y U ^ r efeethraaiente a juicios j:riticos."' 
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estudiantes dejaba la universidad sin haber ter^iinado los estudios después 
de vota, pcnnanencia media que variaba entre 10 y 11 semestres, ahora se 
intenta introducir un límite de 8 semestres. Esto obliga a los estudiantes 
a adquirir conciencia de los efectos reductivos de la universidad, puesto 
que no disponen ya de un margen 'de tiempo que ofrezca la perspectiva 
de una recuperación. La universidad aparece como es en la realidad: 
una máquina inexorable que excluirá a un estudiante de cada dos. Este 
empeoramiento dé la situación de trabajo de los estudiantes, indepen­
dientemente del grado de conciencia alcanzado y, por tanto, de la facultad 
en que estudian, no es aceptado sin reaccionar; y constriñe a las autoridades 
académicas -^que ven amenazada su autonomía por las críticas de una 
opinión pública interesada— a un "disciplitiamiento" administrativo de 
la población estudiantil. Ya en el pasado cada crisis producida en la 
Universidad Libre había sido acogida por la prensa con comentarios polé­
micos no sólo en cuanto a los estudiantes, sino en ctianto a las mismas 
autoridades académicas. Por otro lado, los llamamientos que las autoridades 
académicas dirigían a los estudiantes para un retomo a la nonnalidad 
terminaban siempre con la alusión a la posibilidad de una interveiíción 
del Estado, posibilidad que empujaba a las autoridades académicas a la 
adopci^ de radicales medidas restrictivas. Esta dialéctica había mostrado 
ya que podía ser explotada para acelerar un proceso de politización de 
los estudiauotes, por primera vez conscientes de las implicaciones sociales 
precisas de su situación. Las medidas restrictivas adoptadas por las 
autoridades académicas poS*a ser.utilizadas para transformar la actitud 
escéptica de los estudiantes determinada por la categoría ideológica de 
la neutralidad, adquirida en el curso de su actividad científica mixtificada, 
en una postura en favor de la libertad que asumía el carácter de una 
n^iación determinada, de la n^;adón de las medidas restrictivas adop­
tadas por' la burocracia universitaria. 

En polémica con la tradicional poUtica del SDS,.en Berlín se sostenía. 
en es*? marco, aun la necesidad de asumir, como organización estudiantil, 
una tmeva actitud política frente a la representación estudiantil. A los 
ojos de los estudiantes, la misma no era más que tm momento de la buro-
crada tmiversitaria. Y efectivamente, por tradición, en Alemania, tal 
rq>resaitadón no es más que la "fiel expresión de la miseria del estu­
diante". Coa día ú estudiante no ha tenido nunca una relación política, 
una relación liumana concreta, sino sólo la reladón que sude habe'r oón 
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una entidad extraña más vasta. Si quería operar constructivamente 
en el ámbito universitario, el SDS no podía permitirse abandonar la re­
presentación a la tradicional rutina burocrática con que se conformaban 
los exponentes de los otros grupos políticos universitarios. 

A la crítica de la universidad tecnocrática, a cuya introducción no puede 
renunciar el sistema, debía acompañar la critica de la universidad exis­
tente y de la:s primeras señales de una "reforma". Esto hacía necesaria al 
mismo tiempo una crítica de la sociedad que impide la realización de una 
universidad democrática, crítica que en Berlín operaba ya plenamente 
entre las masas estudiantiles. A las objeciones concernientes al peligro de 
una resignación de los estudiantes empeñados durante mucho tiempo en una 
prajcis sustancialmente negativa, muy diferente del fácil reformismo, se 
respondía sosteniendo que el objetivo esencial de las reinvindicaciones 
planteadas era la progresiva toma de conciencia que debía conducir a 
identificar el núcleo de los problemas en el carácter de la sociedad misma.* 
Momento esencial de la autocomprensíón por parte de la izquierda uni­
versitaria alemana ha sido la crítica muy precisa del movimiento de 
Berkeley, que ha permitido evitar el surgimiento de análogas debilidades 
en la acción que se estaba perfilando en Alemania y en Berlín parti-
culamiente. 

He aquí en síntesis el análisis hecho por el SDS. ' A diferencia de 
la universidad alemana, en que los combatidos inicios de una "reforma" 
son un indicio preciso de la tenacidad de la vieja superestructura que se 
opone a la adopción de una estructura más ccmforme con las necesidades 
del sistema, la universidad norteamericana se ha convertido ya, institucío-
nalmente, en una fábrica de especialistas producidos según los Criterios de 
una división capitalista del trabajo, denominada "multiversity" por sus 
ideólogos. El origen del vasto movimiento que por días y días ha parali­
zado toda actividad académica en Berkeley, había sido un hecho relativa-
ii«ite marginal: la prohibición a dos agrupaciones políticas de difundir 
en el cantpus algunas manifestaciones políticas que habrían debido des­
arrollarse en su exterior. Se subraya que tal prohibición no hacía sino 

„̂ " Cfr. Wolfgang Lefebvrí, Moglkhkeinitn für die Hoehsckidpolüik des SM. 
"Neue Kritík", No«. ^ 3 9 . 

* Cfr. ibid.' Itetnrat Úticíít, StudenUMrevóUtrí^ BttktUy «nd Btrti». 
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remachar una medida ya en vigor (toda actividad política en el campus 
estaba prohibida) y, pot tanto, una prohibición que los estudiantes habían 
sufrido ya en el pasado. En este ptmto las asociaciones a las cuales se 
había impedido desarrollar su actividad se organizaron en una coalición 
por la libertad de palabra (Free Speech Movement) que provocó inmedia­
tamente una extraordinaria movilización de los estudiantes en favor de 
esta reivindicación. Sustancialmente, en el curso de los acontecimientos, 
el movimiento nunca ha ido más allá* de esta reivindicación inicial. "El 
nombre del movimiento refleja del mejor de los modos el contenido obje-
fivizado de la revuelta." Para la realización de este fin político, el FSM 
ha adoptado, empero, métodos que hasta entonces eran desconocidos en 
el ámbito de la lucha universitaria y que se revelaron excepcionalmente 
estimulantes y adecuados para acciones de protesta política espontánea: el 
sit-in y el teach-in, método repetido por el movimiento, en pro de los de­
rechos civiles. 
El movimiento de esos días ha sido definido como "revolución", "insu-
rrecdón comunista", "destrucción caótica'del American way of Ufe", por 
la administración académica, por la prensa, por el gobierno y por la 
opinión pública. La mayoría de los estudiantes" que participaban en el 
movimiento han aceptado estas definiciones, que han entrado a formar 
parte de su autocomprensión; en una situación de conflicto concreto, han 
admitido una denominación que se les ha dado desde el exterior, con la 
cual han crecido explosivamente y luego se han disuelto pronto. Tal 
deffnición era completamente inadecuada a la realidad; en efecto: 1) no 
sólo no se obtuvo, sino que ni siquiera se reivindicó pna profunda modi­
ficación institucional de la universidad; 2) la dirección política de la 
revueíta no disponía de una concepción política unitaria, lo que permitió 
un r^ildo iidlamiento del movimiento, pero impidió la elaboración y con-
solidadmt 4^ un prc^^rama político;,3) los objetivos políticos del movi­
miento se agotarcHi con pedir que los derechos civiles garantizados por 
la constituci^ riñeran también en el campus. Sólo grupos radicales mar­
ginales intrataron ir más allá, pero sin incidir sustancialmente en el 
curso délos a^mitecimientos. No obstante la maciza intervención policíaca 
solicitada por las autoridades académicas, la sustancia política. genuina 
del movimiento había sido modesta. 
La participadMi, aunque fuera sólo por un breve período, de más de. la 
mitad de los 27,000 estudiantes de Berkeley obliga a preguntarse cuál 
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haya sido el peso de la motivación política en aquéllos x[ue han participado 
en el movimiento y la politizabilidad y el grado de politización alcanzado 
en el curso de la acción de Berkeley. Esta parte del análisis se refiere a la 
serie de publicaciones de sociólogos (Lipset, Kaplan, etc.) aparecidas des­
pués de esos acontecimientos, las cuales han explicado la rápida ascensión 
y el igualmente rápido descenso del movimiento sobre la base del papel 
atribuido al estudiante en la universidad norteamericana. "Debemos tomar 
en serio estas explicaciones tanto más cuanto que la revuelta ha tenido 
efectivamente una terminación "no política" y se ha varado precisamente 
cuando habría debido entrar en la segunda y decisiva fase, vale decir, 
la de la continuidad política y la "escalada". Y debemos tomar muy en 
serio estas explicaciones sociológicas porque debemos aprender a prevenir, 
en los esfuerzos que nosotros mismos realizamos, los resultados de este 
tipo y además dar un contenido político básico a las motivaciones inicial-
mente no políticas de una protesta." En k universidad norteamericana 
el estudiante se encuentra frente a ima sitttación cerrada, en la cual, salvo 
raras excepciones, existen doí modalidades de comportamiento socialmente 
aceptadas: 

a) el desempeño positivo del papel de estudiante con todas las limitaciones 
que él conlleva; b) el estudiante puede también romper, temporal o defi­
nitivamente, con este papel aceptando más o menos de. buena gana o más 
o menos acríticamente otro que la sociedad le provee como alternativa 
al primero: el de beatnik, de hippy, de combatiente por la libertad sexual 
o francamente el de comunista revolucionario aislado del contexto social 
que opera en el interior de un grupito reducido. En esta situación blo­
queada la posibilidad de una toma de conciencia política y la capacidad 
de distanciarse del propio papel socialmente atribuido, del cual dependen 
en medida decisiva las posibilidades de obrar en el interior de las institu-
eones de las cuales se ha comprendido la necesidad de una transformación, 
P»ecen no estar dadas. 
La revuelta de Berkeley parece haber asiunido su repentina cuanto frágil 
ejqttnsión a causa de la transitoria admisión, por parte de la mayoría 
de los estudiantes, de la segunda posibilidad de comportainiento sódalmente • 
aceptado. Se ha tratado, pues, dé una temporal fuga tK> política de-los 
conflictos y gravámenes del papel del estudiante. Esta tenfat^va de un 
aááKsis de las debilidades dd movimiento de Bo-Ioley tieî e d í l n declarado 
de " . . . permitirnos en prinier lugar con^«nder Ja relativa solidez de la 
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protesta en la Universidad Libre, y en s^undo lugar derivar de ella los 
problemas pdíticos en los cuales apoyarse y las posibilidades políticas 
de una difusión y una afirmación reforzada de lo que en Berlín se ha 
iniciado con parcial éxito... Si choques análogos se produjeran en el 
sistema universitario alemán, se debería poder identificar formas de con­
ducta diferentes, por cuanto la estructura de la universidad alemana per­
mite otras posibilidades de comportamiento. La estructura de la universi­
dad, "retrasada" con respeto al sistema norteamericano —obsoleta en el 
interior del sistema capitalista—, sobre todo la autonomía de la enseñanza 
y de la administración todavía muy acentuada, permiten a los estudiantes 
organizarse en el interior de este ámbito y educarse políticamente en las 
tareas que se les reconocen por la universidad msma'. 

Negativo en el movimiento de Berkeley ha sido también el carácter no 
político-racional, sino carismático y casual, de la relación dirigente-masas, 
estrechamente conexo a su carácter de revuelta espontánea y en el fondo 
apolítica. Si, por un motivo cualquiera, Mario Savio y Jack Weinberg. 
hubieran faltado, el FSM y toda la revuelta no hubieran regido ni siquiera 
en su fase más alta. Esta última consideración reviste una particular 
importancia respecto a la tentativa actual, de la cual son responsables en 
particular las voces "independientes y abiertas", como el "Spiegel", de 
representar a Dutschke como un jefe dotado de excepcional carisma 
y de reducir en amplia medida el movimiento a su personalidad. A este 
respecto, Rudi Dutschke ha respondido a Augstein: "Quiero aclarar un 
equívoco: Dutschke es uno de tantos de l í dirección política temporal 
del campo antiautoritario. La perstmalijación de los conflictos es el típico 
producto de una visión personalista de la historia, la cual no torna en 
serio la conexión entre estructura sodal y posibilidad de intervención 
individual". Esto no obstaotei no "Se puede n^a r que este hecho haya 
contribuido á crear tensiones, en particular en la cumbre del movimiento,, 
en el mismo Berlín, sobre .cuyo fin es todavía prematuro pronunciarse. 

Esta crítica de la experiencia de Berkeley, referida a los problemas 
-de la izquierda universitaria alemana, tiene otro aspecto que merece ser 
subrayado: implica ya una superación de hecho de toda una serie de posi­
ciones sostenías por Marcuse, el cual continúa todavía identificándose con 
las fuerzas y los métodos de Beriteley criticados por el SDS mucho 
tiempo antes de la discusión directa con el filósofo, 
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EL FENÓMENO DE LA "KOMMUNE 1' Y LO QUE EL 
HA SIGNIFICADO PARA EL SDS BERLINÉS 

El asunto exterior de la Comuna se ha desarrollado en un período de 
tiempo bastante breve. Nacida a fines de 1966 dentro del SDS a conse­
cuencia de una amplia discusión sobre el problema, como agrupación de 
una decena de personas —de ambos sexos—, la Comuna ha tomado el 
caiíúno de una "praxi? total", de un empeño "full time" que recibía sus 
modelos de experiencias externas (por ejemplo, los provos holandeses), 
proponiéndose la realización hic et nunc de una realidad humana que fuera 
la negación y la superación del sistema. Expulsado sobre la base de una 
cerrada argumentación política, el grupito ha confirmado pronto el juicio 
negativo respecto al mismo y, después de las ruidosas vicisitudes de un 
loco verano político, hecho posible por la estupidez del objeto de sus 
burlas, cayó en la impotencia y las indiferencias. En los hechos la "praxis 
total" ha significado renuncia a la teoría, basada en ambiciosos cuanto 
confusos programas, activism<} de nuevo tipo ftmdado en la provocación 
sistemática indiferente a-toda consideración táctica, abandono de toda con-, 
cepción estratégica, "comimismo primitivo" en la vida cotidiana: se com­
partían las comidas y las experiencias sexuales. La comuna ha hallado 
su adecuada expresión política en la frase "qué me importa Viet Nam; 
yo tengo dificultades en llegar al orgasmo"; al comienzo quizá ha espan­
tado a algún burgués cretino; luego — p̂or desgracia— comenzó a divertirle. 

Además de haber enseñado algo en el plano de nuevos métodos de acción 
Prfítica ("manifestación-paseo", etc.) y de praxis provocativa, no se puede 
n ^ r que la actividad del grupito ha puesto en evidencia también, eti 
«I SDS, toda una. problemática humana que, si no ha sido resuelta con 
la e3q>eriencia c i ^ , pequeño-burguesa y generalmente integrada de la 
*^nuna, queda, empero, abierta sin duda en el interior de una organización 
reirolttcionaria que no quiera hallar un falso refugio en la constitución 
de una organización institucional burocrática con que el individuo se 
pueda identifcar cómodamente. El problema se plantea con urgencia mucho 
mayor én una situación de capitalismo maduro, donde la lucha es" de larga* 
duraaón y rata privada de la posibilidad sodaldemocrátíca tk conquistar 
objetivos |»rciaks legrados de una vez por todas y, por tantea satisfacto-
Has para los militantes tti:q>efiadós en el proceso. . 
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La fuga irracional en la realización inmediata de la utopía ha hecho 
estallar un problema que, si ha sido resuelto hacia el exterior con la 
expulsión de los "seudoizquierdistas", en el interior ha hecho tener con­
ciencia de una problemática efectiva sobre la cual la discusión no se 
agotará tan pronto: la de las relaciones interhumanas en una organización 
que, aun batiéndose por la supresión del sistema, opera en su interior colo­
cando al militante en una objetiva situación disociadora, a la cual sólo la 
efectiva marcha del proceso revolucionario puede poner remedio." 

LA DELIMITACIÓN DE LAS POSTURAS TEÓRICAS, 
EL CHOQUE CON HABERMAS, LA DISCUSIÓN 
CON MARCUSE Y LA PROGRESIVA CONCRECIÓN 
DE UNA VISION ESTRATÉGICAMENTE ADHERIDA 
A LA ACCIÓN CONCRETA DEL MOVIMIENTO 
DE OPOSICIÓN 

La acción violenta solicitada por el senado académico, apoyada por las 
autoridades de la ciudad y puesta en práctica virtualmente por las- unidades 
paranñlitares de la policía berlinesa, el 2 de junio de Í967, contra los 
estudiantes que habían intervenido en una manifestación contra el Sha de 
Persia, contribuyó a una aceleración de la toma de conciencia én amplia^ 
masas estudiantiles y llevó al SDS de Berlín a precisarse ulteriormente 
hasta asumir los contornos, si bien todavía imprecisos bajo algunos aspectos, 
de una verdadera estrategia revolucionaria. 

En el congreso celebrado en Hannover pocos días después de los incidentes 
para discutir las posibilidades materiales de resistencia, el frente político 
fue objeto de im ulterior esclarecimiento teórico en el choque entre los 
criterios del sociólogo marxista Jurgen Habermas y los del ala izquierda 
del movimiento estudiantil.*^ Las principales tesis de Habermas, impor­
tantes a los fines de nuestro razonamiento, se pueden recapitular como 
sigue: 1) es posible una democratización de la universidad como alternaj-
tiva a su adecxiación a la sociedad tecnológica; 2) la complejidad del 

»* El problqna ha sido delineado también en términos teóricos. 
11 A propósito de esto cfr. también "Quademi Piacentini", No. 33, MI movimiento 

estudiantil de oposición en la Alemania occidental, donde QAÚO Donólo refiere los 
pasajes esenciales de la intervención de Habermas y las opiniones sostenidas en esa 
ocasión por representantes del SDS. 
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sistema ha llegado a ser tal, que se sustrae a todo influjo inmediato y las 
posibilidades de acción directa son mínimas; 3) la tensión entre teoría 
y praxis puede hacer desviar hacía el alejamiento de la política o hacia 
un ciego activismo; 4) la transformación de la violencia sublimada del 
sistema en violencia manifiesta, provocada conscientemente por los estu­
diantes, en un juego con el terror, con implicaciones fascistas; 5) la oposi­
ción en acción no es extraparlamentaria como se autodefine, sino prepar-
lamentaria. Las respuestas de los portavoces de las opiniones criticadas, 
las del SDS, np se ha hecho esperar. Tuvo una primera fase en el ya 
citado congreso de Hannover y una segunda fase con estelas en el periodo 
inmediatamente siguiente; ahora el problema de las relaciones estratégicas 
con fuerzas políticas que se inspiran en una teoría de esta naturaleza 
queda definitivamente esclarecido. 

La mejor respuesta a las acusaciones • de peligroso voluntarismo irracio­
nalista de la minoría de extrema izquierda han sido quizá las concretas 
puntualizadones políticas contenidas en<la última parte de la intervención 
de Dutschke. Se afirma allí que: "La máquina de violencia del Estado, 
la burocracia y el ejecutivo son los naturales tutores del orden, la tran­
quilidad y la seguridad del dominio existente". (Una movilización política 
constante y activa de las masas que todavía sostienen pasivamente el 
sistema, xgún Dutschke, es imposible). "Toda acción de grupos políticos 
que no aceptan ya las reglas de emergencia de este orden irracional es 
ccmsiderada por él como una agresión dirigida contra el orden existente 
y esto es correcto. Todo esto lo vemos diariamente en Berlín occidental; 
sin embargo, estamos suficientemente desprovistos de ilusiones para com­
prender que en el próximo período no podremos lograr otra cosa que 
un ensanchamiento del cíúnpo antiautorítario dentro y fuera de la uni­
versidad, y esto sería ya mucho. Vosotros veis cómo los detentadores 
del poder comienzan a tener miedo... Ellos comienzan a tener miedo 
apenas una oposición radical-democrática, mediada por una a)nfrontacJón 
fatíonal con los problemas, inicia una praxis política contra las funcionesi 
Mitídemocráticas del poder, y de esta praxis forman parte las protestas 
prácticas contra Jas visitas de Estado que sirven a la int^jación y la 
adaptación de la población. Y entre nosotros, en Berlín occidental, se ha 
Kvdado, adenms, que la fase dd choque directo con el orden constituido 
pasa también a través de las oi:ganizacicHies existentes de los estudiantes. 
Que solaiñeiite la acdóa iMáctica y critica de los sectores más conscientes 
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de la población estudiantil, realizada a través de centros de acción surgidos 
en el curso del movimiento, hace posible una continuidad política del 
choque con la máxima participación...", (Esta experiencia, que se ha 
prolongado, es una ampUsima participación de masas y se ha concretizado 
en un tumultuoso y rápido proceso de toma de conciencia política, ha 
permitido la adquisición casi obvia de la noción de revolución cultural 
entre fuertes minorías estudiantiles, independientemente del hecho de que 
militaran en el SDS). Después, casi dé paso, Dutschke define la naturaleza 
de la acción de la izquierda empeñada constructivamente en el movimiento, 
eonceptualizando. al" mismo tiempo la posición de Habermas, por un lado, 
y los fenómenos en la Kommunfe 1, por otro: "Afrontar racionalmente 
las situaciones cónflictívas « j la sociedad implica constitutivamente la 
acción; no por azar, a i efecto, la teoría crítica sin acción pronto se 
desgasta, como la acción sin una comprensión racional de la problemática 
que se afronta se vuelve irracionalismo". 

Importante en el plano teórito y político, tanto que puede ser considerada 
como una contribución al esdatedmiento del nexo metrópoli-países sub-
desarrollados, contribución que ha facilitado a los millares de presentes 
en el debate la comprensión de una problemática com|deja, ha sido la 
intervención del persa Bahmán Ninimand.** En las metrópolis —observa-^ 
la vio^cia, habitual en lospaí^s subd^arrollados, deja lugar a la razón. 

• Tal irazón ayuda a los países pobres, perfecciona la técnica, promueve el 
.bienestar y sobre todtí es gaAnte de la libertad. .Que luego tal ayuda tenga 
el- fin de explotar a los paisas pot»-es,< que al desarrollo técnico se le dé 
una dirección que objetívatnente d^humaniza al hombre y que el bienestar 
y la libertadno sean otra coéa que ün medio para enmascairar la opresión, 
todo'esto es cierto, pero'estAis procesos se desarrollan de modo que hace 
difícil la oposición. De la'tra^doñál oposidón alemana, Nirumand traza 
el cuadró siguiente: 1) En la República Federal la verdad es. conocida 
y se publica también. 2)Esfá crítica se expresa, empero, en un nivel tan 
elevado de lei^uaje y r^exión que gira sobre sí misma sin tener conse-
cuendas en el exterior. 3) La existencia inocua de teóricos de este 
género no for^lece la oposidón, pero en compensación fortalece d 
cstáblishinent,,íungkndo de prueba viva de la amplitud y liberalidad del 

M Cfr. Bedingungen íind Organisation des Widerstandet. Der Kongress i» 
Hannover, Voltaire Flugschcriít 12, pp. 83 y sig. 
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sistema". (Si está dotado de un mínimo de sentido autocrítico, Habennas 
debe haber comprendido en este momento qué función objetiva desempeña 
él en la Alemania de Bonn. Aun sin ceder a la tentación del insulto, como 
ba hecho ante la extrema izquierda). 

.La naturaleza real de la vieja oposición pone en evidencia la necesidad 
de una revolución en sus métodos. El movimiento estudiantil ha registrado 
los primeros e importantes éxitos, pero en la fase actual no puede limitarse 
ya a la acción en el que es su ámbito original, so pena de su esterilidad. 
Debe, en cambio, buscar aliados en los grupos todavía relativamente poco 
deteriorados por la acción ideológica preordenada; entre aquellos que no 
son instrumentos de la opresión, sino objetos: los escolares y los obreros 
(en cuanto a estos últimos Nirumand olvida precisar el problema esencial 
de la edad: si una toma de conciencia puede abrirse camino a corto plazo 
cn los más jóvenes o en todo caso si puede partir de ellos). Enumera 
después una serie de nexos que considera indispensables para conquista '̂ 
l?s masas pata una alternativa al sistema existente; "A la situación 
desventajosa en el plano intelectual, material y físico que las n;ia.sas tiienen 
dentro de su sociedad corresponde la explotación de los paíse? pr?ir\di;Sr 
tríales. La fuerza-trabajo de unos y las materias primas de Jos otrp? en|^| 
interior del sistema cap¡tali$ta desempeñan la misma función. En ánimos 
C48CS la contrapartida de las prestaciones obtenidas se oriejita de ĉ\»̂ J"4o 
con la necesidad de vender la producción. A la violencia necesaria pâ â 
niantener a los países subdesarroUados en su condición subprivjlegia4a 
corresponden aquí la fuerza de sugestión, el fetichismo de la ideología y los 
consumos. 

L^ posibilidad de participar en la cuasifelicidad del estrato burgués, -ha 
pri-rado al obrero de su conciencia de cla^, pero no le ha li})era<jo, del 
estigma de inferior que a los ojos del burgués lleva consigo como inculto, 
aunque vista cuello y corbata. El correlato de esto es la cuasíspberanía 
^ue ha sido reconocida a los países ex coloniales, la cual no ha sido capa^ 
«n. mqdo alguno de eliminar el complejo de superioridad de }os eurppeos. 
Co« la misma intención con que la clase obrera es invitad? a - I^fticil)ar 
en la venta barata de los productos de la información y la cultura ^—p&rz 
siMúnistrar un sustituto de satisfacción a la autorrealización que se le 
n i í ^ — también el nebcolonialismo suministra a los países en vías de 
desarrollo las bendiciones de la cultura occidental con el fin de privarles 
4e su autonomía intelectual además de la material.., 
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En todas las ocasiones en que esto se revela posible se debe poner en 
evidencia la conexión entre la opresión latente aquí y la manifiesta en los 
países subdesarrollados". 
Ninunand afronta, pues, el, problema de los instrumentos de información 
que la oposición debe creatse. Indispensable es ante todo la traducción 
de la terminología marxista al lenguaje y los conceptos de las masas: 
esto —dice— es ya una parte de la acción. "Todo término que está más 
próximo de la realidad que de la ideología podrá ser concretizado con los 
hechos". Es necesario un periódico que afronte temas de igual importancia 
para los obreros y los intelectuales, en un lenguaje comprensible para 
ambos: los intelectuales deben escribir para los obreros y los obreros para 
los intelectuales. "Pero —observa Nirumand— las tentativas de esta natu­
raleza deben tener en cuenta la siguiente dificultad: de la autocomprensión 
del Occidente "libre" forma parte su tolerancia. La República Federal 
paga a investigadores que analizan la sociedad, que estudian la eficiencia 
de sus instituciones y que juzgan las consecuencias del sistema económico, 
además de la cultura que tal sistema produce para el bien de la población. 
Si en este punto los especialistas llegan a la conclusión de que la sociedad 
está enferma hasta en sus raíces, que de eso es responsable sobre todo 
el sistema económico, que. la cultura produce en realidad la más atroz 
incultura, y que las instituciones, como se ccMifiguran &i la hora presente, 
son adecuadas solamente para la tanca de estropear al hombre en medida 
creciente, pese a haber sido creadas para aliviar su existencia —̂y a estos 
resaltados ha libado efectivamente la sodo lc^ más avanzada—, entonces 
el sistra» es libre hasta d ponto de que todo esto puede ser impreso 
y hecho drcular sin que por ello se modifique nada y sin que los investi­
gadores se vean disminuidos en su fama o sean castigados. La critica 
cultural, im poco aguada y ocm un lenguaje "elevado" puede ser ofrecida 
también a un palmeo más amplio. La difusión de estos hechos que empujan 
en dirección de una transformación de la sociedad se hace precaria sólo 
cuando se propone exponerlos sin adornos de ninguna especie en el len­
guaje de las masas.. }* 

»» Nirumand toca aquí un problema «i extremo complejo: el de una efectiva 
comunicación con la» masas, actualmente impedida por el empobrecimiento cognos­
citivo que ks caracteriia. Del problema se ocupan actualmente en Berlín grupos 
que operan Iñen en el plano teórico, bien en el práctico para salvar tal barrera, 
que divide represivamente, en el plano de dase, al que tiene y al que no tiene una 
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Toda revista filosófica especializada puede hablar acerca de la expropiación 
y la enajenación; si un periódico de masa quiere, en cambio, sacar las 
necesarias conclusiones del vigente estado de opresión y explotación, no 
logra siquiera llegar al puesto de venta. .Lo que el sistema no es capaz 
de confrontar en el plano científico, lo oprime en el nivel de la comu­
nicación con los lemas de su pérfida ideología". 
Pero vojvamos a Habennas. Su intervención polémica en el congreso de 
Hannover, su juicio negativo sobre una postura que en el SDS estaba 
haciéndose hegemónica, la del desenmascaramiento del sistema con su 
consciente provocación, ha sido en los días siguientes objeto de un ulterior 
debate entre los partidos en cuestión, al cual lia seguido después una 
fijación de posición en el periódico publicado por SDS berlinés.^* Los 
representantes del SDS habían remachado sus propias posiciones refirién­
dose, entre otras cosas, a una afirmación de Marcuse: "Si recurren a la 
violencia, ellos no inician una nueva cadena de actos de violencia, sino-
que destruyen la existente. Puesto que se les golpea, ellos conocen el 
riesgo que corren y si está dispuestos a asumirlo nadie —̂y menos que 
nadie el educador y el intelectual— tiene el derecho de predicarles la 
renuncia". En este segundo encuentro Habennas ha precisado ulterior­
mente sus posiciones, afirmando que las acciones provocativas no hacen 
sino perfeccionar el aparato estatal y social existente. Refiriéndose a Mus-
solini y Sorel, ha sostenido también que su ideología específica de la 
niovilización de las masas eran en gran medida su fin en sí misma y. que 
esta peculiaridad, en su opinión, se encontraba también en la teoría y en 
la praxis de Dutschke y otros, sin las acciones berlinesas. A su juicio, 
la b'nea política que debía sostenerse era la de la "conservación defensiva" 
de las pj-opias posiciones. En la sociedad alemana la situación podía 

«eterminada formación cultural. Las investigaciones básicas de que se ha partido 
*n Berlín son: Basü Bemstein, Some Socialogical Delerminants of Perception, 
*n "The British Journal of Sociology", 1958 (IX), p. 160, y del mismo atitor, 
^ .>»Wtf languagg: some sacióloffical implications of a linguistic form, en "The 
«nfash Journal of Sociology", 1959 (X), p. 315. Una reciente contribución 
^rfine«a a tal tema ha aimrecido recientemente en "FU Spiegel", enero, 1968, p. 16: 
Ottar Negt, Kogniscive Verarmung, Sprachlich bedingte Bewusstseincharrieren hei 
'^dustriearbeHfrn (Empobrecimiento cognoscitivo^ bacrerás de conciencia condi-' 
oonadas por el lenguaje en los obreros de la industria). 

" "Oberblaunmblatt", No. 3; . 6 de junio, 1967, Habermas contra Dutschhe, 
ffobermas utid dU praktisch-kritischt Linke. 
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empeorar ulteriormente, en efecto, y' la tentativa de una movilización 
permanente de minorías —^mediada por la acción y la obra de persuasión— 
implicaba el peligro del autoaislamiento. 
Habermas ha identificado en los "efectos de las acciones políticas sobre 
la actual situación de política interna" el criterio estratégico de la praxis 
política a adoptar. Aun estando obligado a admitir que la situación 

. internacional era de "tendencia revolucionaria", ha afirmado que actual­
mente esto era irrelevante respecto a la situación interna alemana en 
general y berlinesa en particular. Aquí la situación era "no revolucionaria" 
y las "ideolt^as voluntaristas" no podían salvar estas barreras objetivas. 
Sq;ún los sostenedores de las posiciones criticadas, a la cuestión de la 
sensatez y la corrección de una contraviolencia provocativa y demostrativa, 
y en última instancia de una praxis políticamente adecuada, se puede 
dar respuesta solamente enlazándose de nuevo al grado de desarrollo 

Tiistórico alcanzado y no planteándose el problema —que, en última 
instancia, en Habermas terminaba por ser motivado éticamente— de la 
oportunidad o la inoportimidad de recurrir a la acción ofensiva. 
Se trataba, en cambio, de tener conciencia del hecho de que el desarrollo 
de las fuerzas productivas había alcanzado ya un punto tal que permitía 
la supresión de^ la situación de penuria existente en el mundo y la 
abdición de la dominación del hombre sobre el hombre. Esta posibilidad 
^ústóríca objetiva es el contenido de la lucha de toda una época, lucha 
que se expresa en la tensión creciente entre posible liberación y creciente 
barbarizadón de la sod.edad mundial en su conjunto. Los principale.^ 
elementos de freno están constituidos por la aquiescencia de las masas 
en los territorios metropolitanos capitalistas, obtenida por la clase domi­
nante a través de un sistema de concesiones; por la existencia del sistema 
burocrático centralizado, todavía intacto en la Europa oriental y en la 
Uni&» Soviética; por el empeño activo de la. máquina de destsucción 
imperialista de los Estados Unidos, firmemente resueltos a reprimir toda 
tentativa insturecdonal en las áreas subdesarroUadas. 
"No debemos olvidar, empero —«e precisa—, que en Cuba y en la Repú­
blica Popular China se desarrolla un diálogo realmente profunci^ y creativo 
entre ima áirectión consciente y masas activamente empeñadas, que la 
etiajenación tendieaite a re-crearse de nuevo a causa de la situación de 
penuria económica y de la constelación internacional, entre masas y par­
tidos y entre partido y aparato estatal, en particular en la forma del 
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burocratismo, se resuelve sistemáticamente a través de campañas periódi­
cas de las masas politizadas contra las formas institucionalizadas de 
poder superfluo". 
El proceso de creciente conciencia revolucionaria en masas cada vez más 
amplias en las áreas subdesarrolladas excluye toda posibilidad de integra­
ción por parte del imperialismo, y el choque armado, la creación de 
dos, tres o más Viet Nam hará crecer hasta límites extremos la presión 
ejercida sobre los aparatos de poder en el Este y en el Oeste. Las posi­
bilidades objetivas de una abolición definitiva de las guerras se harán. 
mayores. Pero para que estas posibilidades se realicen plenamente es indis­
pensable un cambio de tendencia de las relaciones de" poder en los países 
de capitalismo desarrollado y en los países socialistas burocratizados. 
Sobre la base de este tipo de planteamiento la posición de Habermas puede 
precisarse ulteriormente. "Habermas concibe como "no revolucionaria" 
la situación en las metrópolis; en otros términos, excluye para toda la 
época histórica que tenemos delante la posibilidad revolucionaria que 
consiste en hacer pedazos prácticamente el orden de poder dado". Este 
juicio entra a formar parte de la construcción teórica de Habermas, la 
cual revela unĵ  gran confianza en el sistema de instituciones existente y un 
gran temor al potencial represivo que se oculta detrás del mismo y que 
podría desencadernarse contra la oposición que él llama "preparlamenta-
ria". En el concepto de preparlamentarismo que Habermas emplea para 
definir la nueva oposición que en su gran mayoría se concibe como 
extraparlamentaria, según el SDS berlinés se evidencia una ulterior 
antinomia de la posición de Habermas. Aun considerando irrealizable eo 
el presente lá constitución de un nuevo partido socialista, él considera • 
que será necesaria en el futuro. "Su concepción' del partido está ligada 
inseparablemente a su confianza todavía profunda en el ordep existente, 
*1 sistema de la "democracia parlamentaria", con su idea de trabajar en 
'oa aparatos existentes. No quiere compreruier que un nuevo partido 
Socialista —cualesquiera que sean las condiciones en que surja-^ no seria 
^s que una reproducción de la contradicción de los "viejos partidos". 
Para no hablar, adeniás, de los esfuerzos que harían, los "partidos de 
gobierno" para asegurarse por decenios sus "victorias electorales" recu­
rriendo a manipulacicmes de las leyes electorales. El aspecto político-
ideol^co de la conexión motivativa materialista de este faiómeno es el 
Sistema de la "democratía dé tos intereses" que se caracteriza precisamente 
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por el hecho de que todos los grupos y estratos de la sociedad que en ella 
toman parte no ponen en cuestión la estructura de las relaciones de 
producción burgués capitalistas, sino que se limitan "sólo" a "batirse" 
por la respectiva cuota de producto social. Esta política tiene, pues, el 
carácter del compromiso, del resultado, sin implicar la posibilidad de la 
mutación cualitativa en las relaciones históricamente nuevas, más huma­
nas, que conllevan la destrucción sistemática de toda ulterior dominación 
del hombre sobre el hombre". 
La negación de las posiciones de Habcrmas en este escrito asume los 
contomos precisos de una negación determinada. A su posición objetiva­
mente renunciatoria se contrapone un razonamiento de análisis y perspec-
tÍT«is, en resumen, se trazan los lineamientos de una nueva estrategia, que 
sustrae al militante que opera en las metrópolis a la íalsa alternativa 
entre la acción en las estructuras burocratizadas existentes, inmanentes al 
sistema, y una adhesión sólo emotiva, estéril, en el plano práctico, al gran 
choque actual en el exterior de las áreas de capitalismo avanzado. 
Después de haber aludido a los aspectos socieconómicos del fenómeno 
total, al hecho de quf la concentración y la centralización del capital han 
llevado a la constitución de grandes grupos oligomonopolistas que han 
abolido también en el mercado internacional la "libre competencia", y a la 
sustancial interacción entre los grandes grupos económicos y el aparato 
del Estado y la sociedad que se aseguran recíprocamente el equilibrio y la 
supervivencia, se da la siguiente definición del Estado: 
"Hoy no podemos limitarnos ya a definir el Estado como «instrumento 
de poder de la clase dominante». La clase que en un tiempo dirigía direc­
tamente, la clase de los capitalistas, a través del proceso de desarrollo de 
las fuerzas productivas, la monopolización de la economía, el surgimiento 
de las compañías por acciones y de capitales como formas de propiedad 
corporativa, ha perdido históricamente su función: ha sido sustituido por 
el dominio mucho más meditado de las oligarquías burocráticas que no 
representan en primer lugar el interés en la ganancia, sino el interés en el 
poder del capital. Esta diferencia es decisiva para la comprensión del pre­
sante en las metrópolis. En la identificación del interés en la ganancia 
y el interés en «1 poder no se debe ignorar la diferencia, lo que hay de 
específicamente nuevo. 

"El interés en la ganancia ha dominado en el período de desarrollo del 
capitalismo, en el cual —inconsciente" y naturalmente— desempeñó su 
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"papel histórico objetivo" consistente en realizar las condiciones materia­
les para un mundo sin hambre, guerras ni represiones, para una sociedad 
feliz y no autoritaria. 
En esta época hubo un poder directo de la clase de los capitalistas, al cual 
corresponde la opresión y la posibilidad revolucionaria del proletariado 
explotado. 
"En los años veinte, después del fracaso de las tentativas revolucionarias 
proletarias en la Europa central y occidental, a consecuencia de las cre­
cientes dificultades para salvar los límites de la acumulación capitalista 
con la extensión de las esferas de influencia en los países todavía no 
desarrollados— los costos de la primera guerra mundial conllevaron una 
reducción de la exportación de capitales a los países coloniales y el reparto 
del mundo estaba sustancialmente terminado— se formaron nuevos meca­
nismos de valoración del capital y al mismo tiempo nuevas tendencias en la 
estratificación de las clases. 
"El alto* grado de acumulación del capital, el nivel altamente desarrollado 
de la estructura de la fuerza-trabajo, de las posibilidades técnicas, de la 
división dd trabajo, en resumen, del nivel de las fuerzas productivas, 
por un lado, y por otro la estrangulación de la demanda y el consumo 
de masa que se mantuvo reducido condujeron a capacidades no explotadas, 
a la desocupación estructural, a la miseria de las masas, etc. El desafio que 
esta situada representaba para el sistema capitalista, la posibilidad de 
una revolución radical por la liberación de mecanismos represivos que 
se hicieron históricamente insensatcrs, condujo a la nueva determinación 
de la función del Estado a que se ha aludido; éste asume cada vez más 
claramente la función de momento equilibrador de las fricciones y las 
contradicciones existentes, de la actividad dirigida exclusivamente a la 
conservación del sistema. El retraso en el aumento de la producción 
respecto a sus posibilidades técnicas, la importancia creciente de la pro­
ducción de armamentos para la reproducción global de la sociedad, la 
.dilatación del aparato burocrático y administrativo que esto- conllevaba, 
la disminución de la cuota de los obreros en favor de los empleados y la 
•nWigencia técnica, etc., condujeron a una tensión entre los ámbitos de 
la sociedad y la economía que necesitaban un soporte, por un lado, y los 
sectores en expansión que garantizaban gansmcias elevadas, por otro. El 
Estado orientado sobre la base del poder equilibra ŝta tendón a favor 
dd sis^na. Garantiza tma cuota de ganancia más o menos elevada en 
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los. sectores industríales que necesitan un apoyo exteríor a fin de no 
hacer sui^ir contradicción^ sociales globales. Gnno demuestran los 
ejemplos de los Estados Unidos e Inglaterra, ese Estado no vacila 
siquiera en proceder contra empresas industriales orientadas exclusiva­
mente hacia la ganancia en interés de la conservación del dominio del 
sistema en su conjunto". - . 
Las tentativas de U^ar a una planificación económica que el gobierno 
alemán está efectuando actualmente, los esfuerzos dirigidos a la realiza­
ción de la "sociedad formada", entran en esta tendencia del capitalismo 
de nuestros días. En este marco se inserta, entre otros, con el objeto 
de una transformación de la estructura de la fuerza-trabajo hecha necesa­
ria, la "racionalización de la universidad". Pero como el Estado no quiere 
recurrir a ima rápida solución de tipo "librecambista" que conllevaría 
desocupación en masa y un choque mucho más duro en las universidades, 
la realización de este objetivo requiere un lapso de tiempo prolongado. 
Esta es la ocasión que las minorías de izquierda deben aprovechar en el 
plano de la intervención política de nuevo tipo. En el curso de toda 
esta fase de formación" de la sociedad autorítaría de nuevo tipo, que, 
como hemos visto, conlleva también la "racionalización" y la adectiacjón 
de la universidad, subsiste la posibilidad de acrecentar el potencial cons­
ciente, disponible para una transformación total de la sociedad y organi-
zárlo a través de la acciones y la conciencia crítica. Naturalmente, unta 
situación revoluciíMiaTia no podrá producirse a corto plazo si no a conse­
cuencia de radicales mutaciones de la situación política internacional; sin 
embargo, no es de exchiirse. ** 

Viet Nam y los desarrollos en América Latina constituyen el "aspecto 
objetivo" de la "actividad subjetiva" desarrollada por la minoría cons­
ciente en una situación como la alemana; "PrecisanKnte por esto la pro­
puesta de Habermas de una "conservación defensiva" de nuestras posi-
doaes es en última instánda contrarrevolucionaria, puesto que no ve que 
debemos y podemos conquistar posidones a través de la "acdón ofen­
siva". . . El perfeccionamiento y la prosecución del método de los centros 
de acción como formas de centrales descentralizadas para la roovilizadón 
(de minorías políticas contra las tendencias autoritarias en la sodedad nos 

•w Cfr. a este respecto la introducción de Gastón Salvatore y Rudi Djitschke 
en Schaffen wir gwei, drei, viele VietMtn, Kleine Revolutionare Bibliotek (1), 
Úberbaumpresse Berlin, incluida en los documentos. 
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permitirá la prosecución de las acciones políticas en el interior y el exterior 
de la universidad". Esta teoría y esta praxis política han hallado una 
confirmación en la luclia librada en Berlín, donde el movimiento ha alcan­
zado un grado de desarrollo tal que puede plantearse como objetivo político 
la conquista de masas obreras amenazadas de desocupación a causa del 
abandono material a que marcha la ciudad. De unos años a esta parte 
no sólo no se efectúan nuevas inversiones, sino que se sigue francamente 
^na política sistemática de desinversión que, no obstante la incansable 
campaña demagógica hecha por los medios de • comunicación en masa, 
se refleja en un estado de malestar que va difundiéndose entre la pobla­
ción. El SDS berlinég considera concretamente posible, una vez roto 
el aislamiento del movimiento estudiantil y realizada una alianza con las 
masas obreras objetivamente amenazadas por las opciones politicoeconó­
micas hechas respecto a Berlín, pero todavía sordas a los razonamientos de 
los estudiantes, "plantear la cuestión del poder en esa ciudad". 

"El ensanchamiento del campo ántiautoritario en Berlín occidental, en 
particular en la Universidad Libre, está indisolublemente unido a las 
acciones legales, semilegales e ilegales contra las más variadas formas de 
opresión, enmascaramiento y manipulación practicadas por las oligarquías 
burocráticas dominantes. Las acciones permiten también la determinación 
cada vez más clara de los contenidos de nuestro movimiento político. 
Nuestra consigna "democracia de la universidad", ha sido una etapa 
intermedia en nuestro proceso de aprendizaje político. Una universidad 
democrática en una .sociedad autoritaria, en que las masas son sisteniátir 
cemente privadas de toda posibilidad de enmancipación, es una imposi­
bilidad lógica. Democracia sin actividad autónoma consciente de los hom­
bres es dominio de las oligarquías burocráticas. 
"La mutilación intelectual de las masas se ha elevado extraordinariamente; 
ante las señales de los dominadores esas masas reaccionan con la adaptar 
Clon y —si es necesario— con una moral de trabajo reforzada. Las dHi-
•^Itades estructurales que comienzan a hacerse sentir en la RFA y oi 
Berlín occidental pueden ser superadas por los partidos- y las burpcraciaís 
dominantes en el curso de un proceso de "formación" de "varios años 
s» por nuestra parte no es utilizada esa "posibilidad abierta" a través 
«e una intensificación contante de la accJón¿ para desarrollar la actividad 
autónoma de "minorías" cada vez más amplias, pafa darles la condénda 
y la voluntad revcíludonaria de subvertir radkalmentc el sistema de 
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instituciones existente, en el cual no tienen ninguna posibilidad de hacerse 
sentir. Este proceso de ensanchamiento del campo antiautorítarío no debe 
desembocar en la constitución de un "partido socialista. Debe más bien 
responder a medidas específicas orientadas a poner en acción el sistema 
(leyes de urgencia, desdemocratización de las instituciones y concentra­
ción de la prensa) a través de centros de acción de tipo conciliar, centros 
que guíen la acción, y debe llevar a la constitución de verdaderos con­
sejos de obreros, empleados, escritores, estudiantes superiores y me­
dios, etc., elegidos directamente por hombrea politizados y que puedan 
en todo momento ser privados de su mandato por las masas conscientes. 
Esta democracia real, en la cual los hombres pueden intervenir directa 
e inmediatamente en su propio destino, es la única posibilidad de realiza­
ción de una sociedad en que la dominación del hombre sobre el hombre 
sea reducida al mínimo todavía necesario o suprimida del todo. El parla­
mento es un momento directo en la dominación de las masas mantenidas 
en la inconsciencia y precisamente por esto debe ser rechazado por nosotros 
en cualquier caso. Objetivo de la próxima etapa de nuestra batalla polí­
tica es, pues, la creación de consejos, los cuales, como organismos de lucha 
de hombres conscientes, dirigirán el choque con la máquina violenta de la 
burocracia". 

Las posturas de fondo sostenidas en este escrito expresan plenamente 
la tunredad de las concepciones del grupo berlinés respecto a las prece­
dentemente dominantes en el • SDS, y son actualmente objeto de una 
áspera discusión interna, que en la situación actual ve-en posiciones de 
fuerza las nuevas elaboraciones que entre tanto han resistido la prueba de 
la praixs." 

Se motiva, en fin, concretamente el recurso a la acción directa,' esa ten­
tativa de forzar conscientemente la historia en una situación en que los 
estímulos que c^ran en quien se rebela, por primera vez no son de 
naturakza material; en un determinado grado de desarrollo del sistema 

*̂ A la pnguatz de cómo el ^rupo berlinés pensaba conquistar la mayoría 
de la poblacMn trabajadora dependiente, sí para cate fin no sería indispensable un 
partido, Rndi Dutsdike ha respondido: "No nos proponemos sücanzar este fin a 
través de los pattidos. £n todo el campo socialista, no en ei sentido de países 
dd Este, lino como lo entendemos nosotros, estamos desarrollando una difícil 
discustóu sobre el problema: ¿fundamos o no fundamos un inrtido? Mi posicióti 

•y la de mudios de mis amigos es que el partido, hoy día, puede ser solamente una 
reproducción de las difkaltades de todo partido burgués fundado en los inscritos, 
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capitalista la necesidad de libertad y autoafirniación humana parece asumir 
potencialmente, en un nivel infinitamente más racional y no reabsorbible, 
el carácter explosivo que en la fase de ascensión del capitalismo y actual­
mente en las áreas subdesarrolladas fue asumido por el hambre. "El 
componente voluntarista de nuestra accián, atacada por Habermas, se 
funda en el hecho de que, dada la posibilidad histórica de la abolición del 
hambre, la guerra y el dominio superfino, la situación actual y específica 
en la RFA y en Berlín occidental está cargada de contradicciones en 
todos los ámbitos de la realidad social. Todo movimiento contra el orden 
existente choca inmediatamente con las barreras del sistema. Se hace 
visible una forma históricamente nueva de espontaneidad. Organizaría, 
decirle finalmente con claridad que es posible una vida más allá de los 
aparatos deshumanizadores, es la tarea que hasta ahora no ha sido afron­
tada en términos teóricos y prácticos. Al observador superficial nuestra 
protesta aparece, pues, como fin en sí misma; ese observador no ve las 
aspiraciones profundas, las necesidades, los deseos y los intereses de los 
hombres que toman parte en las acciones, hombres que no soportan ya una 
vida en el aislamiento y en la soledad y que dirigen su malestar, que asume 
formas cada vez más concretas, contra*el sistema. A través de acciones 
provocativas y demostrativas o, mejor, mediante acciones ofensivas con 
posibilidades de retirada, actualizamos las contradicciones, ensanchamos el 
campo antiautoritario, creamos las premisas para una "futura situación 
actualmente revolucionaria". Sigue, en fin, el juicio severo, coherente 
con una postura que ha resuelto romper con toda actitud que, apoyándose 
en un falso sentido de la realidad, practica lá renuncia. Es un juicio 
sobre Habermas, pero generalizable a un gran número de personalidades 
políticas "de izquierda" que no toleran ninguna propuesta "extremista" 
y que con su pasivo determinismo acaban por ser objetivamente un puntal 
del orden constituido al cual, a veces involuntariamente, sirven: "La 
tardía tentativa de Habermas de justificar el concepto objetivamente fatal 

vale decir, que en él se deben manifestar necesariamente rasgos autoritarios y buro-« 
cráticos •característicos de todos los aparatos. Esto explica la tentativa actual 
<le ser vanguardias autonombrados en las diferentes esferas de la sociedad, en las 
diferentes instituciones. Por tanto, grupos en las fábricas, en las escuelas, en 
la» universidades, en las iglesias, etc. De tal modo surgen grupos que no wn 
maupulados por la pretensión monopoliíadora de un partido, sino que son elíos 
mismos organizaciones que se organizan autónomamente, que articulan sus pnpuOi 
intereses". Del protocolo de la discusión en que han participado Enwt Bl«aj 
y Rudi Dutschke en Bad Boíl; "Der Spiegel", 4 de marzo de 1968, p. 54 
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de fascismo de izquierda", el cual —y esto debía saberlo nuestro maestro— 
habría sido utilizado para desacreditar a la izquierda empeñada en la 
praxis, no podemos limitamos a deplorarlo o negarlo en términos morales 
abstractos. Debemos más bien concebirlo como la expresión bastante 
precisa de la sitviación individual de un compañero profesor que en­
cuentra la conexión directa con el trabajo político práctico solamente 
en su función de orador en los congresos y eventos de esta naturaleza. 
No hay que asombrarse, pues, de que él no esté dispuesto a reconocer 
las formas, los contenidos y las consecuencias de nuestro trabajo político, 
en todos sus aspectos, como "posiciones socialistas". La lucha de frac­
ción es una forma legítima de choque político en el interior de uña orga­
nización. La "difamación objetiva" de personas y tendencias en un con­
greso público mina las bases de una colaboración solidaria". *' 

MARCUSE 

Marcuse se ha .encontrado con los estudiantes berlineses en el verano 
de 1967, en la fase más aguda del choque con las autoridades de la 
ciudad y académicas. El viejo inteíectual salido del partido socialdeniócratá 
alemán en 1919, después del asesinato de Karl LieWcnecht y Rosa Luxem-
burgo, ha desempeñado en Berlín tuia función política muy positiva y 
en sustancia ha evitado toda acción represiva respecto de la nueva minoría 
de izquierda entrada en escena en Alemania. La vanguardia berlinesa 
había adquirído ya con precedencia, críticamente, gran parte de su razo­
namiento teórico: su intervención directa ha permitido, pues, una amplí­
sima difusión de su análisis de la sociedad de capitalismo maduro entre 
las masas estudiantiles, y una serie de puntualizaciones de carácter teórico 

*'' Las agitaci<mes estudiantiles iniciadas en Italia en el curso de este año 
académico han constituido un viraje neto respecto al pasado; esas agitaciones 
tienden, en efecto, á dejar a la espalda el tradicional revindicacionismo y abandonan 
en -tos contenidos y los métodos las viejas organizaciones afiliadas a los partidos 
ÍK t̂icof; Los restdtados más positivos de esta primera fase de una lucha que, 
precisamente porque es indicio de una ruptura con el pasado, debe verse en una 
dinumstón histórka y no será de cierto detenida poir los inevitables y temporales 
contragolpes, y retiradas con que tropezará en á próximo futuro, se l?an obtenido 
aUi donde elúi ha visto la intervencite creadora de las masas y la preparación 
de una dialéctica teoría-praxis que ha modificado profundamente las conciencian de 
los protagonistas. Un proceso de toflta de concienda bastante difundido ha 
tenido lugar, por ejemplo, en Turín. 
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que han puesto en evidencia las diferenciaciones y la parcial superación 
de algunas de sus posiciones por parte del SDS local. 

Su tesis central había sido sustancialmente admitida en el plano teórico-
práctico por la minoría políticamente comprometida en Berlín: las fuerzas 
materiales e intelectuales necesarias para la realización, de una sociedad 
libre están dadas, y "el hecho de que ellas no estén empeñadas en este 
fin hay que atribuirlo exclusivamente a la-movilización total dé la sociedad 
existente contra su propia posibilidad de liberación"." Admitida esta 
conclusión central, subsistía, empero, toda una serie de problemas que 
en parte han sido afrontados en la discusión con los estudiantes. En 
Berlín el juicio que Marcuse-ha formulado sobre la clase obrera ha 
sido más matizado que de ordinario, aunque en este pvmto particular 
se identifica una de las principales divergencias entre sus hipótesis polí­
ticas y los lineamientos de estrategia esbozados por los estudiantes. Aun 
reconociendo que en los Estados Unidos la integración de la clase obrera 
está mucho más avanzada que en los países del capitalismo europeo, 
ha reiterado que la clase obrera no representa ya la clase que encarna la 
negación de las necesidades existente?, característica que, en cambio, la 
distinguía en los tiempos de Marx. Aun reconociendo que quizá en 
Europa determinadas partes de la clase obrera no han caído todavía 
víctimas del proceso de integración, ha identificado una vez más las 
fuerzas negadoras del orden existente esencialmente en los intelectuales 
y los estudiantes (puesto que lo que se discutía eran los problemas del 
Occidente europeo, no ha planteado en el centro de su razonamiento el 
problema del nuevo subproletariado). Su confianza en la "nueva iz­
quierda" norteamericana, en un movimiento de oposición no marxista y 
ni siquiera socialista, privado de una perspectiva política y hostil a toda 
teoría, que tiene como portavoces a reconocidos personajes inconsistentes 
como Alien Ginsberg," no puede sino suscitar desconfianza en el SDS, 
una desconfianza ampliamente convalidada por la experiencia que la 
izquierda alemana ha acumulado en estos últimos años. En el fondo, 
a estos consumidores de las migajas del sistema, sustancialmente institu­
cionalizados y, por tanto, tolerados e integrados, el SDS berlinés ha 

" Cfr. Das Ende der Utopie, Herbert Marcuse, Vcdag MaikowsH p. M. 

»• Ibidem, pág. 48. 
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dado ya una respuesta con su praxis anclada en la teoría, con la elabora­
ción de sus instrumentos de acción política, que implican, entre otras cosas, 
im rechazo consciente del pacifismo. En una de las discusiones con 
Marcuse respecto a este último problema —central en la autocompren-
sión pequeño-burguesa de gran parte de la nueva izquierda a que se lia 

.referido Marcuse (hippies, etc.)— Rudi Dutschke ha argumentado:** 
"Un pacifismo de principio, precisamente respecto al Tercer Mundo y a 
la lucha de los pueblos del Tercer Mundo, significa una identificación 
con la contrarrevolución: hace, en efecto, precisamente lo que quiere 
evitar: toma posición contra las víctimas". 

Una divergencia teórica ha aparecido también en lo que respecta a la 
naturaleza de la manipulación de las conciencias, en que el SDS ha 
identificado una interiorización de la violencia que, además, aparecería en 
su forma evidente cuando los mecanismos de !a manipulación fueran 
despedazados por una minoría de oposición consciente. Como hemos visto, 
ésta es una de las posiciones teóricas básicas de la praxis política del SDS. 
Según Marcuse, las tendencias a la maniptílación no son violentas, y ha sos­
tenido esta posición con una argumentaciÓQ más bien dudosa: (¡ sic!) nadie 
me oUiga a sentarme durante horas delante de un televisor, nadie me 
obliga a leer periódicos idiotas... Hay violencia cuando uno rompe la 
cabeza a otro o amenaza con hacerlo. No hay violencia en presentarme 
programas televisados que embellezcan de un modo u otro la situación 
existente..."** ¿Marcurse está seguro de que entre los dos fenómenos 
no subsiste una vinculación directa? Precisamente cuando uno ha com­
prendido la naturaleza de la manipulación y decide oponerse a ella con la 
acción, en el momento en que despedaza su lógica se encuentra expuesto 
al riesgo del estacazo en la cabeza. Cuando el primer instrumento de 
ccaivicción no funciona ya se suele recurrir al s^undo. 

En el curso de la discusión, Marcuse ha aportado un esclarecimiento 
respecto al problema de la liberación del trabajo que, afirma él, no 
obstante las oscilaciones terminológicas, en sus escritos ha significado 
siempre liberación del trabajo enajenado. En efecto, sostener la posibi-

*» Ibídem, pág. 26. 

u IbMeio, pág. 37. 

58 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 21, octubre 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


udad de la abolición del trabajo significaría negar también lo que Marx 
llama el intercambio entre el hombre y la naturaleza. *' 
En cierto momento Rudi DutscWce ha criticado también la subsunción 
por parte de Marcuse de sistemas de diverso origen histórico bajo el 
concepto de totalitarismo. Esto acaba, en efecto, por ocultar la dimensión 
histórica peculiar de los diferentes sistemas; la Revolución de Octubre, 
no obstante la degeneración burocrática ocurrida más tarde en la Unión 
Soviética, ha sido un punto de partida esencial del proceso emancipador 
del mundo, y olvidar esta circunstancia significa hacer el juego al 
adversario. ^' 

No obstante estas divergencias, a veces relevantes, sobre algunos de los 
problemas, el diálogo entre Marcuse y la oposición estudiantil se ha 
caracterizado por una sustancial convergencia en los problemas de fondo. 

LA IDENTIFICACIÓN Y LA ACTIVACIÓN DE LAS 
FUERZAS SOCIALES SIN LAS CUALES EL 
PROCESO REVOLUCIONARIO ES IMPOSIBLE 

Ya en el curso de las acciones internas y externas de la universidad que 
los estudiantes han realizado el pasado verano ha sido claro para todos^ 
que el gran problema a resolver era el de la movilización de estratos 
cada vez más amplios de la población. Los primeros éxitos políticos 
de .la izquierda se habían obtenido dentro de la universidad en crisis: 
el SDS berlinés había logrado conquistar una base militante de masa 
refiriendo la contradicción parcial surgida en la universidad a la contra­
dicción, general del sistema. El grado de conciencia política de las masas 
estudiantiles había madurado rápidamente e ido más allá del reivindica-
cionismo inicial, y había llegado a ser negativo del sistema en su totalidad. 
La politización se había hecho posible en el que probablemente era el 
"eslabón más débil" del sistema; esto, empero, no era lo único: estaba 
la grave y cada vez más precaria situación socioeconómica de la ex capital 
^ que había estallado la crisis de la uniyersidad, apenas enmascarada 
por el empleo macizo de los intrumentos de manipidadón, en primer 
'ugar por la prensa de Spiegel; estaban las escuelas superiores, en que 

*» Ibídcm, p¿«. 37. 

«» Ib'idem, pág. 96. . 
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el descontento databa ya de años, las escuelas profesionales, las situa­
ciones de crisis en varios sectores industriales, la cuenca carbonífera 
del Ruhr en primer lugar. En fin, estaba la debilidad estructural de 
un sistema que a la larga varía, surgir contradicciones que tenderían 
a envolver amplios estratos de población activa; la racionalización haría 
sus víctimas, y entre ellas había de crearse la base de masa de una 
oposición cada vez más amplia. La intervención consciente de las masas 
debía iniciarse en los puntos más débiles del sistema; la "larga marcha" 
de la minoría de izquierda en la tpetrópoli, iniciada en el ámbito de la 
universidad, podía y debía hallar un terreno de acción en estas situaciones 
parciales, que se trataba de politizar conduciéndolas hacia el objetivo 
estratégico general. 

Después de la sangrienta tentativa de represión de la policía contra los 
estudiantes que protestaban contra el Sha, los miembros de las comisiones 
internas de tres industrias metalúrgicas de la ciudad tomaron públicamente 
posición en favor de los estudiantes, afirmando entre otras cosas: "Protes­
tamos contra el inicio de la represión en Berlín oeste. Defenderemos 
nuestra libertad para impedir que surja un segundo Reich milenario. 
Impediremos todo lo que pudiera conducir a un segundo caso Ohnesorg. 
La primera vez se ha tratado de un estudiante; la segunda vez podría 
tratarse de un obrero y luego del sometimiento de todo un pueblo". 
En los mismos días el ejecutivo estudiantil (A. St. A.) de la Universidad 
Libre dirigió una llamamiento a los obreros berlineses informándoles 
sobre la situación real de la ciudad e intentando estimular una toma de 
conciencia de ellos, desmixtificando las mentiras de la prensa: "Obreros 

.de Berlín, se nos quiere engañar. Como sabéis, la economía berlinesa 
-marcha hacia una crisis permanente. Miles de puestos de trabajo son 
mantenidos sólo por razones políticas, para arrojar polvo a los ojos de la 
población berlinesa. Miles de obreros pueden, pues, ser lanzados a la 
calle de un momento a otro. ' Qué os ocurrirá si os veis obligados, coftio 
los mineros del Ruhr, a reclama públicamente puestos de trabajo seguros ? 
La policía procede desde hac« mucho tiempo a la dispersión violenta de 
toda demostración. Los estudiantes son píaríi la policía solamente un 
pez pequeño, «a conejito de indias para operaciones de mayor alcance. 
El estudiante Benno Ohensorg, muerto de disparo de revólver, ha sido 
la.primera víctima. Contra los obreros se procederá más brutalmente 
todavía porque son más temidos. Haced una, clara advertencia a la 

60 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 21, octubre 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


IX)Iicía a fin de que dentro de poco en Berlín no sean, abatidos también 
los obreros". Estas tentativas bilaterales de llegar a una acción común 
entre estudiantes y obreros en esta primera ocasión han muerto al 
nacer por la intervención resuelta de la burocrasia sindical, encabezada 
por el secretario de la Confederación Sindical Alemana de Berlín, Sickert, 
definido "enseguida como "socialfascista" por los estudiantes. 
Una declaración publicada por SDS a la terminación de esta fase de 
conflicto agudo, que traza el análisis crítico de la acción de protesta 
desarrollada en esos días, contiene una serie de observaciones que ponen 
tn evidencia lo que es la orientación de la nueva izquierda estudiantil. 
Se afirma allí explícitamente que la decisiva de los estudiantes berlineses 
Se ha revelado en el momento en que se ha llegado al conflicto con la 
burocracia sindical, la cual ha rechazado su tentativa de romper el aisla­
miento en qué se encontraban y sacar a la luz los intereses comunes de 
estudiantes y obreros. En el documento se observa: "El jefe berlinés 
de la Confederación Sindical ha negado a los estudiantes el derecho 
a informar a los obreros y empleados, precisamente como si ellos tuvieran 
necesidad de una tutela y como si se temiese que la población trabajadora 
sea realmente un potencial aliado de los estudiantes. Allí donde los sin­
dicatos y los profesores no velan ya por la democracia, la ocasional ten­
tativa de los estudiantes de cohquistar el apoyo de la clase traba'jadora se 
embarranca en los inicios y puede ser neutralizada por las autoridades". 
Este análisis pesimista no es una declaración de renuncia, sina muy otra 
cosa. En la parte conclusiva del dociunento está contenida una conside­
ración metodológica que representa la potencial superación de las dificul­
tades halladas en esa primera ocasión: "La oposición estudiantil debe 
someter todo momento de las contradicciones políticas y sociales a la 
fuerza global de su crítica; debe contribuir a explicar a las víctimas 
de la represión la situación en que es'tán y de tal modo contribuir a la 
liberación de la conciencia. La brutalidad de los dominadores, y el curso 
dé la acción de protesta revelan que sólo el esclarecimiento científicamente 
documentado y acciones políticas sistemáticas, concebidas para un largo 
período, pueden crear la fuerza que al fin podría superar relaciones 
de poder y propiedad antidemocráticas e inhumanas". 
Este razonamiento tiene su continuación en el instrumento' político qye 
*s la universidad crítica constituida unos meses más tarde, inserta' en 
una dialéctica real que Ja sustrae al peligro de llegar a ser centro ,de 
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elaboración de una "contracuUura" privada de incidencia real y comple­
tamente estéril en su negatividad indeterminada. La función y el desa­
rrolló de esta nueva forma dt la universidad dependen, pues, de los 
resultados de la lucha, de la medida en que rija la estrategia ofensiva 
de los estudiantes. La universidad crítica es una universidad de transi­
ción. Si los estudiantes permanecen en cuarentena dentro del campus, si 
encuentran aliados entre los estratos socialmentc importantes de la pobla­
ción, el senado académico logrará imponerse y estrangular el movimiento 
estudiantil. El aparato estatal de esta ciudad, que en su omnipotencia es 
al mismo tiempo impotente e histérico, no podrá dirigir ya su violencia 
constrictiva exclusivamente contra el "enemigo interno", los estudiantes, si 
es agredido a la vez en varios planos. Este ixjstulado, en un primer 
tiempo puramente formal, debe ser puesto en conexión con el desarrollo 
político, económico y social de nuestra ciudad. Los estudiantes no deben 
"dirigirse directamente al pueblo" como los narodniki, * buscando la 
comprensión de todo y cada uno. La crisis de esta ciudad es evidente, 
pero la evidencia no contribuye todavía a hacer que los interesados 
tengan conciencia de su situación. Precisamente en el análisis de las 
contradicciones de nuestra sociedad, al sacarlas a la luz, la imiversidad 
crítica asume su nueva función, su. diferente estructura organizativa. 
De universidad crítica se transforma en contrauniversidad en la medida 
en que su trabajo y los resultados a. que lleva pueden ser directamente 
utilizados como instrumentos de lucha social. La universidad crítica 
debe lograr articular teóricamente la resistencia que germina entre las 
masas trabajadoras de esta ciudad y de tal modo empujarla hacia ade­
lante prácticamente. Si logra obtener este resultado puede mofarse de 
aquellos que insisten en la libertad de enseñanza mientras, aceptando la 
división del trabajo, satisfacen las exigencias de la sociedad en que están 
insertos".'* 

Además de' esta problemática puramente berlinesa, el movimiento ha 
afrontado también la nacional. En la República Federal.se ha registrado 
una verdadera reacción en cadena que ha movilizado políticamente a un 
gran número de perscMiâ , ante todo' universitarios y estudiantes medios. 

* Narodniki: populistas rusos de fines del siglo pasado. 

«* Kritische Universitat, Programni und Verz'eichnií, pp. 40-41. 
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pero también masas de muchachos que frecuentan escuelas profesionales 
y están activos ya en la producción y en ciertos casos, por ejemplo, en 
Bremen, grupos consistentes de jóvenes obreros. La teoría y la praxis 
de la acción directa practicadas en Berlín, los resultados que lian permitido 
obtener, han sido la chispa que ha provocado la extensión casi espontánea 
del movimiento en casi todos los grandes centros, confirmando que las 
condiciones objetivas son efectivamente favorables y que una rápida sensi­
bilización de las masas juveniles es posible a corto plazo. Los pretextos 
de la revuelta contra el orden constituido han sido múltiples: ha liabido 
acciones internas en las universidades tendentes a la negación del sistema 
académico vigente, grandes manifestaciones contra el imperialismo nortCT 
americano y hasta verdaderas batallas de calle, libradas por estudiantes 
medios y jóvenes obreros juntos, contra el aumento de las tarifas tranvia­
rias, una medida que de ordinario era aceptada pasivamente. La posibilidad 
de rebelarse con éxito ha dado salida a la insatisfacción reprimida y la 
rebelión ha asumido inmediatamente contenidos políticos oposicionistas. 
La extensión rápida del movimiento ha sorprendido a los mismos dirigen­
tes del SDS berlinés. "El SDS viene de uha situación de total aislamiento 
y tiene todavía rasgos sectarios de que deberemos desembarazarnos en el 
próximo futuro.. . El movimiento ha estallado inesperadamente. Digá­
moslo claramente: no esperábamos poder convertimos en la vanguardia de 
un movimiento de masas. Y todo ha ocurrido muy pronto, después del 
2 de junio, y no hemos encontrado todavía respuestas organizativas, 
ni siquiera las respuestas personales, las respuestas teóricas a este movi­
miento de masas, y en esto consisten las dificultades de esta fase de tran­
sición".*' 

Otra situación conflictiva aguda es actualmente objeto de discusión en 
el SDS: el problema.de los despidos en masa conexos al cierre de las 
minas del Ruhr. Sobre este problema los ánimos en el interior del SDS 

*• "Der Spiegel", 4 de marzo de 1968, p. 54. Inmediatamente después, Dutschke 
ha. afrontado también de modo problemático la cuestión de la relación que la nueva 
izquierda quiere establecer con las instituciones: "Una doble estrategia es indis­
pensable. No tenemos, empero, todavia ideas claras sobre cómo se configurara 
en los detalles. He hablado de larga marcha a través de las instituciones, e instittv-
ciones significa también partidos, parlamento, etc.: pero esto significa que el núcleo 
radical, extraparlamentario, es «onservado como momento de contrasociedad, como 
momento de nueva sociedad, y utiliza en términos subversivas laé contradicciones 
JWe se manifiestan en las instituciones, existentes con el fin de destrtiir y corroer 
«os aparatos". • 
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están divididos, hasta el punto de que subsiste la amenaza de una escisión 
del movimiento. Una parte de los cuadros nacionales.de la organización 
estudiantil ve en la crisis que sacude actualmente al Ruhr una p&sibilidad 
de realizar el viejo sueño de un cartel de las oposiciones. Aquí podría 
nacer y enfrentar su primera prueba en forma de cartel electoral de izquier­
da, capaz de recoger los resultados del descontento difundido en la zona, 
del cual se aprovecha hoy, entre otros, la extrema derecha (NPD), pre­
sentándose con discursos demagógicos y obreristas. El grupo de' Berlín 
y un gran número de cuadros que operan en la RFA -consideran equivo­
cada esta perspectiva, la cual conllevaría bieií la creación de algo que se 
asemejaría a un partido o bien la aceptación de la lógica parlamentaria. 
Y sobre estos problemas el grupo berlinés tiene una posición precisa 
que difícilmente estará sujeta a alteraciones sustanciales en el próximo 
futuro, no obstante una mayor elasticidad de las posturas actuales. En 
lénninos generales, Dutschke la ha formulado asi: "Los partidos pueden 
hoy ser solamente utilizados como instrumentos del ejecutivo. ¿Cuál es la 
situación de la democracia interna en los grandes partidos alemanes? 
¿Dónde está en ellos la autonomía de los inscritos? ¿En qué se expresa? 
¿Qué ocurre en los congresos de los partidos? Esos congresos correspon­
den a los del PUCS en los años treinta: ningún impulso autónomo desde 
abajo, solamente manipulación desde arriba; dirigentes que no tienen nin­
gún diálogo con la base; élite dirigente autónoma que ni siquiera quiere 
ya que tenga lugar una discusón: en efecto, plantear en términos práctico-
críticos los problemas significaria el fin de las instituciones burocráticas. 
Y esto se quiere eyitar a toda costa. Los partidos no son hoy más que 
trampolines para los que buscan hacer carrera. Pienso que los partidos 
no representan ya los déseos, intereses y exigencias de muchos hombres. 
La nuestra es una democracia de intereses. Una multiplicidad de grupos 
de interés se "encuentra en la bolsa política (d parlamento) y en el reco­
nocimiento de la situación existente libra solamente una batalla aparente 
por la cuota de producto social bruto qué corresponde a-cada uno". 
Presentarse con programas electorales ante los mineros destinados a corto 
o a medio plazo a la desocupación, a una desocupación en masa, difícil­
mente reabsorbible dado el carácter de las masas obreras "liberadas", 
significa susllncialmente engañarles, puesto que dentro de este sistema 
su problema sustancial es ínsoluble como el de los estudiantes, A estás 
masas, en cambio, se trata de darles indicadcmes de lucha no parlamen-
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taria; según los berlineses esas indicaciones deben ir" acompañadas de una-
intervención directa de niunerosos estudiantes que colaboren con los mine-
ros haciéndoles superar el razonamiento sindical y parlamentario que^ctual-
mente es el único que se les propone. Se trata también de indicarles una 
perspectiva que, evitando caer en la estéril abstracción, les permita resolver 
los problemas de supervivencia inmediata y al mismo tiempo se mserte 
en un movimiento de oposición total, políticamente no reabsorbible en los 
esquemas socialdemocráticos. También entre ellos se trata de hacer surgir 

• grupos politicamente comprometidos "que no sean manipulados por la 
pretensión monopolizadora de un partido, sino que sean ellos mismos 
organizaciones autónomas capaces de articular sus propios intereses . 
Se r«cuerda, en fin, —y a ello se ha hecho alusión ya en la nota 13*— 
que en Berlín, actualmente, algunos sectores del SDS están activamerite 
empeñados, contra los vértices de la burocracia sindical y en colaboración 
con comisiones internas y militantes obreros de base, en la superación 
de la actual separación represiva entre estudiantes y obreros con miras 
a acciones políticas comunes. Esto conlleva también, obviamente, un es­
fuerzo, actualmente en curso, en el plano teórico-práctico, de ll^ar a una 
redefinición del concepto de clase adecuada a la realidad de las metrópolis 
actuales. En la perspectiva política de la izquierda revolucionaria alemana 
Marcuse representa ya una etapa superada. 

Quademi piacentini No. 34. 
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